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París 23 de Marzo delf*Tl.
«Señor Director de La  Integridad Nacional 

Kl  dia 19 de este mes d i cuenta, en una carta escrita 
á la  ligera, del triunfo de la insurrección de la guardia 
nacional de París contra el gobierno de Mr. Thiers y 
que el jefe del poder ejecutivo con todos sus ministros 
y la  guarnición de est» capital se habian retirado á 
Versalles.

Kn la noche del 15 al 20 el cOmitó central se apoderó 
de todos los ministerios, y por Is mañana e! periódico 
oficial del gobierno de Mr. Thiers, que^ha pasado á ser 
el órgano del nuevo gobierno, anuncia que no sufrirá 
alteración alguna el tratado de paz, j  que ea el térmi­
no de tres dias se procederá á la elección de los m iem - 
broa d» ¡a c o m m u n e .  Kn e a U  mismo 4 »  20, el comité 
central ha (lado órden á la milicia nacloiftl v los solda­
dos deU járciío que s® han unido á él, para ocupar los 
inertes avanrados para la defensa de la plaza, j  con 
efecto vemos quq pasan fuerzas en dirección i  los fner- 
t j j  en» no están ocopadospor los prusianos.

S u  objeto e.s defenderse de un ataque poco probable 
5*1 gobierno de Mr. Thiers.

Embarazado como está el comité central <»n el triun­
fo fácil que ha obtenido, tanto tiene que temer de las 
protincita como del yérc ito  prusiano. Para desintere­
sa rá  loa alemanes, el comité ha publicado el decreto 
declarando que acepta las condiciones de pas estipula­
das por el gobierno de M*r. Thiers, y  confirmadas por la 
M M ublea nacional.

K l comité central tom a el nombre de Federación repu­
blicana de la guardia nacional.

D ia 20 á las 12 del mediodía: leemos una proclama a 
los habitantes de París firmada por Louis Blanc, Adam, 
Peirat, Langlois. Milliere y otros diputados de París, en 
la que anuncian que el mismo dia propondrán una 
transacción i  la Asamblea nacional que autorizará á 
los habitantes de Paría la eleocion de sus autoridades 
municipales, y á la guardia nacional sus oficiales gene­
rales.

En algunas partes hem os visto rasgada esta procla­
m a; ea otros grupos se comenta y se hacen elecciones 
poco favorables á Mr. Adam, antiguo secretario <iel 
com ptoipd'Kscom pte, enriquecido con el empréstito 
mejicano y de  algunos otros de los firmantes, entre los 
que ae halla también Mr. Floquet.

Se espera poco de esta intervención.
Le Rnppel, periódico de ia familia de Hugo, aprueba 

el nuevo gobierno de París y la insurrección.
Los mas de los periódicos protestan y  no reconocen 

otro gobierno que el de la asamblea nacional.
Le GauUoii y  Le Fígaro  han suspendido eu publica­

ción por haber sido invadidas sus redacciones por el 
populacho.

El dia as magnífico, y los carruajes circulan com o de 
costumbre, y nadie al ver la tranquilidad que reina 
oteeria que estamos en plena revolución demagógica.

Sólo la vista de algunos grupos en las calles y en los 
boulevartá revelan que suceda algo extraordinario.

L a  proclama de qus hablamos de los diputados de 
París e .tá  firmada también por algunos alcaldes.

Nosotros hem os recorrido casi todo París, y los bar­
rios más ardientes, y los centinelas nos han dejado pa­
sar sin embarazo alguno- 

En la prefectura de policía se observa, sin embargo, 
por el número de centinelas que rodead el edificio por 
todas partos hasta el puente de Enrique IV , que no se 
penetra con facilidad.

También hemos visto colocadas algunas piezas de ar­
tillería en la plaza Vendóme y en el H otel de Ville.

Las calles rfM .Viríi/rí y la rué Blanehe que condu­
cen á Montmartre, tienen cada una su barricada, y una 
pieza de artillería colocada en dirección de París.

D ía 21.

El diario oficial del nuevo gobierno de París, eo  su 
segundo número declara: l . ° q u e  se aplaza el pago por 
un mes de las letras de cambio vencidas.

2.® Qne no podrá ningún propietario ni dueño de ho­
tel echar de su casa á los inquilinos.

3.® Que si reconoce el débito que la Francia ha con­
traído con la Prusia, esta suma la pagarán los promo­
tores de esta guerra.

Finalmente se suspende la venta de las prendas em­
peñadas en Le Moni de Pieté.

El delegado del gobierno ó  del comité, en el periódi- 
(N) oficial publica un articulo socialista, que se debe, 
según nos dicen, á ia pluma de Mr. Ranc.

El diario de I03 Uebats, con  gran valor ataca al co­
mité y en nombre de un número considerable de perió­
dicos, protesta contra las elecciones municipales que 
han de verificarse mañana j  éontra su autoridad.

Un empleado en el ministerio de Hacienda nos ase­
gura qua los delegados del comité han respetado los 
sellos que habia puesto en las arcas del Tesoro la ad- 
mioistraeion anterior, que contienen las carteras de 
valores y  billetes sin tocar á nada.

Loá periódicos acusan, no obstante, de haber sido p i­
llado y  saqueado el Hotel de T ille, aunque parecía á 
muchos dudoso que Mr. Ferry haya dejado qué poder 
pillar en aquel departamento.

E l aspecto de la población esta mañana es el mismo 
qne ayer.

Se ven algunos grupos sobre el boulevart sin otra al- 
teracipQ.

En la plaza del Hotel de Ville hemos contado diez 
piezas de artillería á más de las que están en batería en 
la barricada de la rae R ivoli y las barricadas de las ca­
lles que desembocan en ella.

Los alcaldes de París y algunos diputados, vuelven á 
predicar en una nueva proclama la calma y  esperar la 
resolución de la Asamblea que ha de votar de urgencia 
la ley de elecciones municipale.?.

No parece probable que esta proclama haga efecto.
Los revolucionarios de París, lo q u e  quieren y pre­

tenden, es:
1.® La elección inmediata de una Asamblea com u­

nal, depositaría del poder central por la ciudad de Pa­
rís.

4.® Que se organice la guardia nacional por s í mis­
ma, nombrando todos sus jefes sin escepcion y que ¡’Ca 
esta la sola fuerza que se conserve en París.

3.® Supresión de la p efectura de policía, cuyas atri­
buciones se refundirán en el poder central.

4 ® Revisión para P.irís de la ley sobre vencimiento 
de letras de comercio, y finalmente, arreglo de la cues­
tión del pago de alquileres.

No puede aceptar estas condiciones la A-samblea na­
cional y por la misma razón no vemos conciliación po­
sible.

Asegúrase que el Banco está bajo la protección de 
dos batallonas de la guardia nacional, independientes 
del comité, pero que por precaución ha trasladado sus 
capitales y billetes á Versalles.

Son las cuatro de la tarde y vemos pasar por el bou­
levard en dirección do la Magdalena, un gru po consi­
derable do personas que llevan á s u  frente u n í bandera 
tricolor. Es una manifestación de la gente sensata de la 
población contra la Connune. Su grito es e l de ¡viva la 
Asamblea nacional! A  su paso recogen los soldados de 
linea qu eveu  en las aceras.

A  su paso por la Bolsa, la guardia nacional de aquel 
puesto ha presentado las armas. En la plaza Vendóme, 
sorprendida aquella fuerza ba dejado pasar la m anifes­
tación sin oponerse; pero más tarde, por órden del co­
m ité ha tomado aquel punto un aspecto formidable de 
resistencia y las piezas de artillería amenazan las dos 
bocas calles de la rué de la Paix. La circulación que era 
líbre do dia se ha interrumpido.

Por h  noche vemo.s en el boulevard de los Italianos 
hasta la Magdalena, grupos de trecho en trecho, que es­
cuchan las arengas de algunos amigos del órden, criti­
cando severamente al gobierno. La noche ha pasado 
sin novedad.

Hoy dia 22 leemos en el i)¿arjo Oficial de la Federa­
ción, que se aplaza para el dia de mañana la elección de 
la Cemmune y  la amenaza de una represión violenta á 
la desobediencia de la dictadura del comité.

D ^ d e ayer por la tarde la confianza eu un desanlace 
pacifico, gana terreno: no podemos afirmar aún que es­
ta confianza ae funde en algo sério, y á nuestro modo 
de ver, la situación no ha perdido nada de su  gravsdad.

Tenemos en brazos - nada menos que la cuestión so­
cial, sostenida por u n a  poderosa sociedad internacional 
armada y oi^anizada con recursos para im poner la 
ley.

Los parisienses, com o de costumbre, se rien; quieren 
poner en ridículo y  tratan de mascarada esta revolu ­
ción que ha costado ya la vida á m uchos hombres y en ­
tre estos á dos generales; mascarada que ha lanzado al 
gobierno y  la tropa de linea á Versalles y  que hace due­
ño al comité de una población de dos m illones de habi­
tantes.

Son las dos de la tarde y todM  las tiendas se cierran, 
se forman corrillos en las calles y boulevares.

Los insurrectos han hecho fsego  aobre e l pueblo; i g ­
noramos aún si es eu la plaza Vendóme ó en el E li-

Los insurrectos con su  comité á lá  cabeza por su lado 
se preparan á las elecciones.

Una comunicación del cuartel general prusiano de 
Compiegne dirigida al comité central, ae desentiende 
de esta discordia civil entre la Asamblea nacional y el 
comité, siempre qne no se ataque ai ejército aleman.

La respuesta quo ha dado el comité de no tener m i­
sión para tratar del arreglo de paz, y que el movimien­
to de París es sólo una cuestión municipal, deja solos 
frente á frente al gobierno de Mr. Thiers y al comité 
comnnista.

Ko hubo más colisión el dia de ayer entre la guardia 
nacional y  el pueblo que en ia calle de la Paz al embo­
car la plaza Yeudome.

Las vitrtimas son más numerosas que al prip®ip>®

FOLLETIN.
CRITICA TEATRAL.

El lobreslanle.— El tcaU.— Vida nueva.— Un poeta 
bien venido,

¡Palabras, palabras, palabras! podríamos exclamar 
(»n  el trágico inglés para resumir la historia dramática 
de la quincena. Un no sabemos si drama ó comedia en 
un  acto, titulada El sobrestante; una pieza cómica del 
Sr. Salgas y otra dél mismo género de origen francés 
componen tcfda el ramillete de flores, á la verdad poco 
olorosas, del Parnaso que el teatro español ha ofrecido 
en estos últim os dias á sus favorecedores. Ninguna voz 
de resurrección ha turbado el reposo de muerte de aquel 
recinto desposeído de los favores del ingenio: todo sí 
gue allí en el más completo reposo y en la más aflictiva 
inmovilidad Cuando vean la luz estas líneas ae habrá 
realizado en aquel antiguo corral una que, en eoüside 
ración á la penuria de los tiempos, podremos llamar so 
lemnidad literaria. El Sr. García Gutieirez habrá lucido 
una vez m ás las galas de su talento, y cl habla cásriza 
de Moratin habrá, cuando ménos, despertado ‘en los 
tímpanos aún no destruidos de los que aman !o  bello 
sonidos cuyos ecos no son ya familiares á los oidos es 
pañoles.

Eotretauto, s i en los pasados dias no hemos escucha 
chado ninguna voz de resurrección, ha llegado hasta 
nosotros, no ea  el Teatro Español, sino en un albergue 
ménos histórico de las musas, el vagido robusto, el 
primer acento de un poeta, qne como todos los recien- 
nacidos, viene á este mundo lanzando quejidos de 
dolor.

Pero antes de hablar de esta cuna, consagremos un 
recuerdo efímero á u n  sepulcro sin epitafio y sin flores 
E l  íofrreslanle, drama en un acto y en verso, estrenado 
en el Teatro Español, es un pretexto frívolo que ha 
servido ai autor para evocar ia sombra siniestra de Fe­
lipe II. Nunca con m otivo más fútil se ha llevado al 
teatro uua de esas figuras históricas cuyo sólo nombre 
despierta en la imaginación el recuerdo de un período 
memorable en la vida de ia humanidad; nunca la musa 

•de la esterilidad se ha posado inadvertidamente sobre 
uua losa sepulcral más poblada de ecos siniestros, de 
sordas palpitaciones, de gemidos del pasado, de som ­
bríos y profundos recuerdos.

¿Qué viene á ser en suma El sobrestantel ü n  inciden­
te liviano; la reproducción de uno de aquellos episodios 
tan manoseados de la comedia antigua, en que el gracio­
so, ignorando que ae halla en presencia del rey, le dice

seo.
En algunas calles, y  principalmente eu la de Rivoli, 

la gente corre y  se retira i  su casa.
Nosotros imitamos este ejemplo.
En medio de esta situación gravísima, la idea de h a ­

cer nna manifestación pacífica ae le ha ocurrido á uu  
menestral para llamar por un reclamo parroquianos á 
su tienda.

Todo es grosero, oscuro y miserable en esta triste re ­
volución que principió en Setiembre del ano pasado 7 
que continúa hoy con más violencia que nunca.

La manifestación de órdende que hablamos más atrás 
y que ha dado m otivo á la coltaion con la guardia n a ­
cional, 86 debe á la iniciativa dé Mr. Bonne, sastre de! 
Grand H otel, que fijó en las esquinas el aviso siguiente: 

«/lepúéííCj francesa. Libertad, iguaUlady fraternidad. 
Apeló al patríjtism o y á la virilidad de la población 

que desea el órden, la tranquilidad y el respeto á la ley.
Ea preciso poner uu  dique á ia revolución; que los 

buenos ciudadanos me presten su apoyo, [aquí ju gan ­
do con el vocablo hace un reelamo y concluye diciendo: 
tomaremos juntos las mídWíií necesarias.— Firm ado, 
— A . Bonne »

Muchos hombres da corazón y de órden acudieron i  
este llamamiento, por r id íc jlo  que fuese, llevados de 
•au prtriotism o pero sin que haya producido efecto 
ninguno.

To'^o lo contrario es de temer que no haya desgracias 
que deplorar, pnes los que componen el comité central y 
sus secuaces parecen resueltos á triunfar cueste lo que 
costare.

Entre tanto Mr. Favre, Mr. Picard y otros que han 
atizado el incendio que ahora nos consume, hacen dis­
cursos eu Versalles, >  creen haber hecho algo con lle ­
varse la» llaves de las arcas del Tesoro, como si uo hu­
biera cerrajeros en París ni donde sacar cuanto dinero 
la revolución quiera y necesite.

Si la revolución no cede, hasta ahora no hallamos 
máa salvación que en la entrada de los prusianos.

Vemos sin embargo desde nuestros balcones, que dan 
sobre el boulevart des Italiens, á laguardis nacional mo­
d e r a d a  q u e  toma las armas y se prepara á defenderse;
pero el bourgeois de París, nunca ha triunfado de la re­
volución sin el auxilio de las tropas.

En este momento vemos pasar algunas camillas con 
paisanos heridos que habitan este barrio.

Vienen del lado de la plaza Vendóme, en donde cuen­
ta uno de nuestros amigos que de U  primera descarga 
que han hecho los insurrectos sobre la manifestación 
han caido 2 2 personas entrem uertos y  heridos.

Son las tres de la tarda y  todas laa tiendas y cafés es­
tán cerrados. Transita poca gente por lascalles, y n o  
ee ven sino algunos grupos en las esquinas. Se ha inter­
rumpido también la circu lacijn  de los ómnibus.

D ía 23.

Los sucesos de ayer han producido una indignación 
general y se'prepara una contra-revolucion de la gu a r­
dia nacional moderada á cuya cabeza se halla el alm i­
rante Seissel. Su centro está en el barrio do la Banca. 
Ocupan también loa moderados la rué Drouot.

con gran donaire cuatro desvergüenzas, las cuales 
más efecto no producen que c l deTegocijar á la ofendi­
da magestad en provecho del maldiciente. Sólo que el 
autor de El sobrestante ha tomado el lance por lo serio, 
dándole por actor á Felipe II. 7  por teatro los funda­
mentos de la  que nuestros antepasados llamaban la oc­
tava maravilla; el monasterio del Escorial. El déspota 
sombrío retribuye con mercedes el desenfado de dos va- 
ientes de los tercios de Flandea qne hacen llegar á sus 
oídos palabras de censura, j  queda perfectamente de­
mostrado, en estilo incoloro, y por la autoridad de uno 
de los hombres qne más han abusado de ella en este 
mundo, que no siempre el ofender los oidos de un tira­
no es inadvertenpia tan peligrosa y  á tau graves daños 
ocasionada como parece.

Fundamento menos adocenado, aunque no más bri­
llante desempeño, ae observa en la pieza en un acto del 
Sr. Selgas, títulad.a El teals E l autor, y  esta es la idea 
de la pieza, no puede esplicarse ta razón de este sofis­
ma: ¿Cómo lo qne bajo el punto de vista de la moral y 
de la deceneia, constituye en sociedad uu atentado enor­
me, puede ser por otra parte la cosa máa inocente, más 
natural y  más licita del mundo? Por ejemplo; ceñid con 
el brazo la cintura de una mujer honrada; estrechadla 
centra vuestro corazón; poned vuestro rostro bien cerca 
del suyo, do manera que los dos calóricos se sumen y 
se (wnfandan los dos alientos. En presencia de seme­
jante, enormidad el pudor no encontrará carmines bas­
tante encendidos para colorear las mejillas de esa mu­
jer, ni sil garganta sonidos bastante agudos para espre­
sar su terror y  su indignación; el hermano ultrajado os 
pedirá estrecha cuenta del insulto; laa madres alar­
madas pondrán á sus hijas á distancia respetuosa de 
vuestro brazo emprendedor; la sociedad ex,clamará in ­
dignada: ¡escándalo, escándalo!

•Pues bien: hay un conjuro mágico para que el pudor 
de la mujer honrada no se alarme, para que la isocen 
te doncella acepte con júbilo la solidaridad del hecho; 
hay un poderoso anodino para calmar com o por ensalmo 
los dolores de honra del hermano puntilloso 7 dcl pa­
dre ultrajado; hay, en una palabra, una aritmética pa­
ra resolver á satisfacción de la moral y de la decencia 
el problema de escándalo que propone el Sr. Selgas: la 
aritméfica del sonido. El compás; hé aquí el signo de 
redención colocado por las costumbres entre las iras 
sociales y el desacató meDcionado. Abrazad á compás 
arrojad bajo el patronato de un piairo vuestro aliento 
inflamado sobre la mejilla de una mujer; saboread 
vuestro placer la impunidad de las emociones culpables 
de las imágenes tentadoras qus asaltan vuestro espíri­
tu; intimad hasta más no poder la polka; estrechad 
hasta la estrangulación las'abrazaderas del vvals; no os 
andéis á la mano por esfuerzo más ó ménos; el compás

creimos.
Mr. Pene, director del Paris Journa ', está herido gra­

ve mente, asi como el banquero Holtinguer, director del 
Banco, que atravesaba la calle en aquel momento. Un 
joven madrileño que habita la rué des Capucenes, dice 
que los insurrectos han tirado com o 300 tiros.

Las balas alcanzaron hasta el boulevart, 7 el sastre 
Dosaato, que tiene su almacén en la •esquina de la 
plaza de la Nueva Opera, recibió tres balazos en las 
puertas de su  almacén.

Son las nueve de la mañana, y las tiendas, se abren 
com o de costumbre en el boulevart. Se vé poca gente 
en  las calle?, y no circulan los ómnibus.

Los periódicos que defienden la política del comité 
centra! son: el Diario oficial. Le Eappel, Le Patrióte,
Le cri du peuple, La nouvelle repubUque, Le pere Duche- 
ne y  algunos más que no recordamos.

Su argumento principal es el siguiente: Los hombres 
del 4 de Setiembre son la revolución triunfante contra 
el imperio para organizar la defensa nacional. Los hom­
bres del 18 de Marzo, son también la revolución triun­
fante contra los reorganizadores del antiguo régimen, 
para asegurar la libertad municipal.

Mr. Favre, Picard, Simón, loa Aragos 7 demás que 
formaron el gobierno de la defensa, se plantaron de au 
propia 'voluntad y sin misión de nadie en el hotel de 
Ville, distribuyéndose los puestos á su antojo, como lo 
hacen hoy ó lo harán los Assy y las otras personas que 
componen el comité.

Entre Mr. M ottu, intolerante religioso y  ateo, m on - 
sieur Rouvalet, antiguo cocinero, y  otros alcaldes de 
Paris que nombró ó dejó nombrar el Gobierno de la de­
fensa, y que hoy mismo son alcaldes, y los que los han 
de sustituir mañana por la elección de hoy, nosotros no 
hallamos diferencia alguna: reprobando como reproba­
mos aquella revolución y la  ambición sin escrúpulos de 
Mr. Favre, Picard y  otros hombres políticos de esta ín­
dole, no tenemos preferencia.

Si estuviéramos forzados á decidirnos por alguno de 
los dos partidos, gustaríamos más de la franqueza re­
volucionaria coa que se presenta el comité central, á la 
hipocresía de ciertos hombres políticos q'ue. como m u ­
chos ea  España, son exaltados hasta llegar al poder, 
humillándose para lograrlo ante las masas populares, 
y luego que lo son prevarican de aquellos principios y 
quieren aparecer com o conservadores.

Esta especulación política que florece tanto tiempo 
hace en España y  en Francia, ha producido el indife­
rentismo qua se nota en las ciases medias que han per­
dido con la esperiencia la fé y  detestan los hombres que 
viven de la política, ó cuando menos tos desprecian ya 
que DO pueden defenderse da otra manera.

¿Qué ha ganado España con  qu e sea ministro Sagas- 
ta y embajador en París Olózaga?

¿Qué ha ganado la Francia con que sea ministro de 
Negocios extranjeros Jules Favre, y de Hacienda m on- 
sieur Picard?

Mientras los pueblos no hagan justicia somera de es­
ta especulación tan grosera com o insolente, no saldre­
mos de la tribulación en que nos encontramos.

Bata verdad, que cunde en la conciencia de todos, na 
die se atreve á decirla, com o no se atrevenlas clases la­
boriosas á sacudir el yugo que les impone una minoría 
desalmada y  ebria con laa ideas absurdas que vienen 
predicando los m ism os'que en Versalles y en Madrid

desean establecer el órden para vivir tranquilamente á 
la sombra del poder que sus malas artes han logrado. 
No extrañe Y d., Sr. Director, que nos indignem os al 
ver e l resultado triste que producen las maniobras inte­
resadas de los partidos políticos. Y'a que se trata en Es­
paña y  en Francia de imitar á las repúblicas de A m éri- 

es menester tomar el modelo en toda su pureza En 
aquellos pueblos, si no hay gobierno, cuando ménos es 
el gobierno m is  barato que se conoce, pues fuera de los 
derechos de aduanas no hay gabelas, ni arbitrios que 
pagar, ni grandes embajadas, ni destinos á que aspirar; 
cada uno se defiende y vive com o puede, dejando que 
se maten y  se destruvan los hombres que alli se llaman 
gobierno, sin preocuparse de lo que haceu. A k  el mal se 
ha reconcentrado y no alcanza como aquí á todas las 
clases de la escala social.

L I .T I U A  H O R A .

El comité central aplaza laa elecciones al dom ingo 26, 
declarando que tomará las medidas necesarias para 
que sea respetada la autoridad y el voto popular.

os abona, el sonido os envuelve en aus protectoras on­
dulaciones. Nada temáis; arrebatad en alas de la im pe­
tuosa Terpsícore del siglo i  la hija de su madre y á la 
mujer de su marido, y no temáis que el marido ni la 
madre sigan siquiera con la vista la azarosa dinámica 
de vuestra vertiginosa conjunción; porque habéis de sa­
ber que la virtud emulcente de la música no ha cesado 
de obrar sus maravillas desde los tiempos de la fábula; 
no ha hecho sino trasladar el teatro de aus victorias. 
Bajo el sacerdocio de Orfeo y  de Anfión domesticaba 
á las fieras; ahora domestica á la moral.

No, el baile de nuestros días no ea un placer hcmes- 
to, no ea un indicio de juventud y  de ingenua y vigoro­
sa vitalidad social; es un signo de decrepitud, En Es­
paña donde no hemos llegado á cierto grado en la rela­
jación de las costumbres, es una arruga prematura que 
hemos copiado del figurín francés. ¿No nos servirá si­
quiera de advertencia provechosa el ejemplo memora­
ble que nos está ofreciendo el pueblo cuyas costumbres 
nos sirven de modelo?

Tal es el pensamiento qne ha servido de tema al se­
ñor Selgas para escribir El va ls . Por desgracia el asun­
to es más para el moralista que para el sutor dramáti­
co, y  el Sr. Selgas no ha logrado ioteresar en gran ma­
nera al auditorio al poner en acción una tesis que se 
presta á tantas y tan variadas consideraciones.

Otra fracción m iaim a de comedia nos ha ofrecido el 
teatro Español con  el titulo de Vida nueva. Es una tra­
ducción del francés y  recuerda perfectamente un drama 
del Sf. Estébanez, á que sin duda ha servido de base. 
La idea es buena: un libertino que ha recobrado con la 
viudez BUS hábitos disolutos, se ve sorprendido en m e­
dio de sus placeres mundanos por la presencia de una 
hija que deja mopinadamente el colegio por ia casa pa­
terna. La aparición de la niña no pueda ser más inopor­
tuna; el padre ca-squivano tiene un duelo pendiente y 
unos am oríos que absorben su atención. La hora se 
acerca y es preciso dejar á salvo el honor. ¿Pero qué será 
de la pobre niña si pierde á su padre? El libertino tiene 
un am igo tan disoluto como él, pero hombre por lo de­
más de buena pasta, y  de quien el Sr. Estébanez lia 
hecho, á nuestro ju icio  con poco acierto, un fllósofopro- 
fundo, que á pesar de sus humos científicos no ha lo ­
grado comprender á Kant, pero que consigue compren­
der á-Dios en cinco minutos, á pesar de su ateísmo sá- 
b io y  presuntuoso.

A  este amigo confia el padre libertino la misión 
de proteger á su hija, cuyas gracias , cuyo adorable 
despotismo han obrado ya en él un retroceso muy 
satisfactorio' hácia loa sentimientos del deber y de 
la familia. E l amigo tronera se rinde también al he­
chizo de la colegiala y siente despertarse en su corazón 
un afecto puro y honrado. Para cohno de ventura el

DESTRUCCION DEL ARBOLADO.

Sobre este asunto, de que con tanto interés nos he­
mos ocupado en este periíidico, publica La Epoca de 
anoche un articulo del que tomamos los siguientes pár­
rafos con euyaa ideas cstamoe enteramente de acuerdo.

«Las noticias que recibimos de diferentes provincias, 
no pueden ser más desconsoladoras respecto á la suer­
te que espera en un  corto plazo al arbolado que pue­
bla los montes públicos, contra los que parece que sa 
ha levantado una terrible cruzada, cuyo resultado final 
sera la total desaparición de la importante riqueza fo­
restal de nuestra patia.

Nos diren de una de las provincias castellanas, que su 
autoridad superior civil mira con el más profundo des­
den las continuas talas que están llevándose á cabo en 
los hermosos pinares de sus confines de! S. E., cuyo 
pueblo propietario tolera que avista y paciencia de todo 
el mundo se corten á mata rasa, sin pensar que pronto 
notará los terribles efectos de la desaparición del arbo­
lado; pretende la administración económica vender va­
rios montes de los pueblos, declarados esceptuados de 
la venta por la legislación vigente, fundándose en lo 
dispuesto en el art. 12 de la ley de presupuestos de 
1868;— desconociendo ó afectando desconocer, que aquel 
artículo se referia sola y  esclusivamente á los montes del 
Estado, pero de ninguna manera á los de los pueblos y 
establecimientos públicos,— que nada tienen que ver coa 
aquellos.

Si por un lado la administración trata de vender los 
montes reservados por la legislación vigente, y  por otro 
loa excesos de todo género de que los montes son victi­
mas, no tienen correctivo alguno por las autoridades 
de las provincias y de los m unicipios, la propiedad fo­
restal llegará á ser en breve un mito, convirtléudose 
nuestro asolado país en uno de tantos desiertos afri* 
canos.

De muchas otras provincias recibimos análogas no­
ticias, que no reproducimos hoy por falta de espacio; 
pero de todas ellas se deduce qua el cuerpo de montes 
ea ya impotente para contener los daños que estos su­
fren. á pesar do sus esfuerzos, por carecer de apoyo en 
la? autoridades, y porque la falta de castigo de los de­
lincuentes lea ha quitado toda la fuerza moral, alen­
tando á los dañadores, hasta c l extremo de que se bur­
lan de los guardas, á los que no una voz sola han he­
cho huir al querer oponerse á tanta devastación.

En algunos montes ha llegado el caso de que los da­
ñadores vayan armados y en número tan considerable 
que la misma guardia civil, requerida por los guardas 
para detener á aquellos, ha tenido que retirarse ante su 
actitud hostil.

Si el gobierno de la revolución cree que estos desma­
nes pueden tolerarse indefinidamente; si supone que el 
país debe soportar la pérdida de la valiosa riqueza que 
los montes representan con indiferencia,quizás se equi­
voque, y puede ser. que cuando pretenda detener á a l-

duelo no tiene consecuencias que sean de lamentar; la 
niña compromete á su  padre á tomar por e.sposa á una 
compañera de colegio que h a  hecho con ella oficios de 
madre; el amigo trojiera.entra á formar parte de la fa­
milia, y de este modo el prestigio de la inocencia sirve 
los intereses de la moral y  egeree el patronato de la 
virtud.

A  este reducido cuadro, ha dado í l  Sr. Estébanez las 
proporciones de un drama, desarrollando de un modo 
muy feliz el carácter do la colegiala, desnaturalizando 
cÓQ poco acierto, los'del padre y del amigo, y modifican­
do los resortes para conducir la lección moral á un fin 
trascendentalísimoque con frecuencia extravia el ins- 
tintodram ático de este distinguido autor. ,

Esto es cuanto hadado de sí el teatro Español duran­
te la última quincena. Réstanos consagrar alguna? lí ­
neas á un poeta que, com o al principio indicábamos, ha 
dado al teatro de la Alhambra motabies primicias de su 
ingenio, y  á quien el tiempo y el estudio reservan nn lu­
gar distinguido en la república literaria. El Sr. Zapata 
es el jóven autor dramático á quien nos referimos, y  La 
capilla de Lanusa la obra en que nos ha dado á conocer 
laa envidiables dotes de poeta que le distinguen.

No es un trabajo perfecto el que ha valido ju s­
tos aplausos al Sr. Zapata; no los produce el inge-- 
nio más feliz ántes de llegar á su madurez. La capilla 
de Lanusa es por-otra parte un poema trágico reducido 
á las proporciones de un sólo acto, y  no hay para qué 
ponderar la dificultad de encerraren tan reducido espa­
cio una acción de este género Así en el drama del s »  
ñor Zapata no hay lucha ni sucesión de afectos; uu des­
tino irremediable pesa sobre el protagonista; una dolo - 
rosa resignaciaa es el estado moral invariable de los 
personages que intervienen en el drama; el desgracia­
do Lanuza va á decir las últimas palabras, á depositar 
en el seno de un am igo su postrera voluntad; á dar el 
últim o adiós á los leales que le rodean y  á la mujer que 
am a; después entregará su  cabeza al verdugo. Todo 
está previsto.

El expeetador no fluctuará eutre diversos y encon­
trados afectos; no verá al hombre árbitro de sus desti­
nos, en lucha con los poderes de la tierra. Ia » que el 
poeta le ofrece no es un drama; ea un canto de muerte.

¿Es Lanuza el que habla en el poema del Sr.- Zapata? 
Es el siglo de Padífla y de Juan Lorenzo el que ins­
pira aquellas palabras de libertad? ¿Es sn fiero espíri­
tu de independencia, compatible con el sentimiento mo­
nárquico más profundo, el que apostrofa al déspota por 
boca de Lanuza? ¿No se trasluce demasiado en el pa­
triotism o del noble aragonés la pasión demoledora de 
la moderna democracia?

No queremos penetrar tan hondamente en la com po­
sición del jóven  escritor, ni es esta Ocasión de manejar

con mano severa el escalpelo de la crítica . Hemos en­
contrado inopinadamente en la Alhambra un estro v i­
ril, un  ingenio lleno de sábia y  de vigor, un aliento de 
poeta que no se ahoga cu las alturas, y hemos de saludar 
su venida bajo la grata impresión que el suceso ha 
producido en nuestro ánimo. Se admiran en La capilla 
de Lanusa movimientos magníficos, imágenes bellísi­
mas, rasgo.? en que se descubre el vigor de un talento 
que tiende rápidamente á su madurez; una evidente 
aptitud para manejar los grandes afectos, para hacer re­
v ivir en el teatro, y el'tiem po nos dirá hasta qué gra­
do, el genio dramático de Calderón.

¿Será exagerada nuestra primera impresión y nuestro 
pronóstico? La eterna historia casera del marido infiel, 
del mozatvete .seductor, de la esposa que vacila entre 
ía falta y el deber, alimento ordinario de nuestra esce­
n a , ¿no dispondrá con harta facilidad nuestro ánimo á 
exagerar el valor de ana inteiigenria qne tiende á lo 
grandioso y  á lo  eseepcional? Creemos que no; las fa ­
cultades que hemos admirado en el jóven  poeta señor 
Zapata, son reatos y positivas; falta saber si un  aban­
dono criminal ó  un desalienta inescasable agostarán en 
flor tan bellas esperanzas. ¡Suelen ser tan efímeras en­
tre nosotros las primicias del genio! Esperemos, sin 
embargo, qu® k  savia generosa de que nos ha dado tan 
brillante muestra el Sr. Zapata, no la secará la fiebre 
devoradora que mina nuestra existencia social.

Por lo demás el Sr. Zapata ha venido al mundo de las 
letras bien apadrinado. E l Sr. V ico, cuyas facultades 
dramáticas se desarrollan en la . noble lucha á que está 
consagrando aus fuerzas y de qne depende su  porvenir 
de artista, interpreta í e  una manera superior el estado 
moral del personaje confiado á su  talento, y  en más de 
una ocaaion alcanza una energía de espresion admira­
ble sin abandonar los límites de k  verdad. A  este d is­
tinguido actor y al Sr. García Parreño, encargados de la® 
dos figuras importantes del drama, se debe el notable 
desempeño que en general ha obtenido 4a obra. La seño­
ra Rodríguez no ha podido vencer la dificultad de un 
papel de cortísitúas dimensiones, en el cual es preciso 
llegar sin gradación alguna á las alturas de la pasión 
trágica.

Tal ha sido el acontecimiento dramático de estos ú l ­
timos dia-?: la obra del Sr. Zapata envuelve una gran  
esperanza. Amantes sinceros y apasionados d o lo  bello, 
ansiosos de que en nuestra decaída esceña penetre sávia 
de regeneración, deseamos ardientemente que esa 'p ro­
mesa no sea vana, qne el jóven  poeta de la Alhambra 
no desvanezca esa esperanza lisonjera.

Pebegrin García Cadena .

Ayuntamiento de Madrid
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giinos pueblos en la fatal pendiente que recorren al des­
truir sus montes, inspirados sólo en el momentáneo 
lucro que sus merodeos les proporciorísn. puede ser, 
repetimos, que sea j a  tarde, y entonces tendrá que 
proponer, como en Francia aconteció, sumas importan­
tes para gasto? de repoblación; cnando hoy, só lo  eon 
dar fuerza á las autoridades, y  siendo estas inexorables 
en ei castigo de lasfaltas que se cometan contra las or­
denanzas, podria salvar gran parte de la riqueza fores­
tal que tan á duras penas se conserva aún, con  bene­
plácito de las personas que se interesan por el porvenir 
de la patria y de sus m is  e iros y permanentes inte­
reses.»
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a ’7  c L e  I V I a r z o  d e  J L S T ’ A .

L A  INTEGRIDAD N AC IO N AL.
Madrid 27 de M arzo de 1871.

Som os fe lices. Y a  n o  tenem os qu e en vid iar á 
nuestros v ecin os .d e  allende los  P irin eos qu e están 
cosech an do en  P arís el fru to  de  tantas pred icacio ­
nes socialistas; tam bién  aq u í se defiende e l d erech o  
(U tra b a jo  y  se com b a te  « e l  respeto á  la  propiedad  
de las c lases p r iv ileg ia d a s  qu e ex p lo ta n  á la s  c la ­
ses trab a jad oras» seg u n  la  espresion  d e  u n  ob rero  
e locu en te ; tam bién  aq u i h a  lle g a d o  la  p ro p a g a n d a  
de  la  socied ad  L a  In tern a cion a l, qu e com bate  todo 
cu a n to  ex iste , p orq u e  es, en  co n ce p to  de sus a fi­
lia d os , insosten ib le  y  m a lo ; tam bién  aq u i p or  ú l­
tim o  a p arecen  en  la s  esquinas, có m o  in su lto  lan­
zado  á  la  faz de  lo s  prop ietarios qu e despiden á  sus 
dependientes, m anifiestos en  los  cu a les se lee el 
párrafo  q u e  á con tin u ación  trascrib im os: 

«Trabajadore»: Oon e»te inicuo proceder se ateoT? 
contra lo? derechos naturales del hombre, y contra los 
sacratísimos del trabajo, se niega el que todo? los dé ­
biles tenemos de unirnos y auxiliam os contra las inva­
siones de un tirano, y  se rebaja nuestra dignidad al es- 
trenio de considerarnos indignas de hacer oir nuestra 
voz á todos aquellos cuya fortuna hemos elaborado 
nuestros sudores.»

M ientras tan  estraño m anifiesto  se p n b lica jjff  en 
V a len cia , se ven ia o  preparan do en  B arcelona otr 
acon tecim ien tos m ás tristes q u e  prod u jeron  en 
aqu ella  c iu d ad  u n a  a g ita c ión  p rofu n d a . A y e r , 
p o co  antes de qu e se oyeran  aqu í ciertos d iscu rsos 
por lo s  concurrentes á  la  con feren cia  dom in ica l de 
lo s  obreros, fu é  arra.strado en  la s inm ediaciones 
de la  cap ita l d e  Cataluña, e l h on rad o  contram aes­
tre  de u ua fábrica , p o r  haberse opu esto  á los in ­
sensatos p royectos  d e  varios g ru p o s  d e  huel­
gu istas.

No es del caso  re fu ta ren  este m om en to  las d o c ­
trin as socia listas qu e tod os nuestros lectores c o n ­
denan, y  qu e la  inm ensa m a yor ía  d e  los  españoles 
rech azan  co n  h o rror . Señalam os lo s  h ech os para 
proba r  q u e  la s ten den cias h á c ia  e l socia lism o c re ­
cen , q u e  L a  In tern a cicm a l  h a  estendido sus dom i­
n ios hasta sobre esta apartada n ación , y  qu e ha 

• lle g a d o  p o r  fin  e l d ia  de la  Uiz para  los  princip ios 
m ás d isolventes y  m ás j^ lig ro so s .

A q u í v a  sucediendo lo  qxie ha su ced id o  en  F ran ­
c ia : a llí eran  T ro ch u , F avre  y  fSimon lo s  íd o los del 
en tu siasm o pop u la r  en  los  tiem pos d e  la  tiranía 
n ap o león ica ; p ero  la  tiranía c a y ó  y  los  ído los fu e ­
ro n  d e  ba rro  y  se  rom p ieron . D urante e l s itio  de 
P arís , T roch u , F av re  y  S im ón  teniuii enhiesta la 
bandera d e l órden , y  con tra  ellos se levantaban  en 
desacorde ca co fo n ía  los  v oces  de P yat, de  D cles- 
c lu z e y  d eF lou ren s ; m as estos d e m a g o g o s  que tan ­
tos ap lausos arran caban  en  lo s  c lu b s  d e  B ellev i­
lle , la  V ille tte  y  M enilm ontant, estos d em a g og os , 
decim os, han sido ju z g a d o s  reaccion arios p or  m u ­
ch os de sus adm iradores, y  una puAva p léyade de 
lib era les , com p u esta  de asociados d e  L a  In te r n a ­
ciona l, acaba  d e  lanzar e l g r ito  de rebelión  eu 
M ontm artre apoderándose de  un p od er  qu e de de­
rech o  les perten ecía . E n España vanros tam bieu 
p ro g re sa n d o , y  p rogresa m os co n  u n a  celeridad 
asom brosa .

M u ch os de los  qu e ay er  quem aban  e l in cienso de  
la  popu larid ad  en  aras de los  p roh om b res  p rogre ­
sistas, los  con den arían  h o y  al ostraci.sm o por en e­
m ig o s  d c .la  libertad , y  se g u ro s  estam os de qu e los 
fíres. Castelar y  F ig u era s , P í M arga ll y  G arrido, 
A n g u lo  y  Guisa.so!a, n o  alcanzarían  h o y  entre los  
aisooiados de L a  In tern a c io n a l  unánim es aplausos 
n i entusiastas ovacion es .

E sta  es la  le y  d el p ro g re so  y  del p ro g re so  in d e ­
fin ido. Si n o  tem iéram os ser ca lificados d e  reac­
c ion a rios  n i n os  asustara tanto este n om bre , d ir ía ­
m os qu e la  cau sa  d e  esta p rop a g a n d a  socia lista , 
cu y a s  con secu en cias ten drem os acaso  la  desgracia  
de d ep lorar m añana, son  esas libertades absolutas 
é  ilim itadas qu e la  dem ocracia  c im b ria , en  su  in ­
v e n c ib le  a m or á  la s teorías irrea lizables, n os  b a  
v en id o  á  re g a la r . G uárden os D ios, sin  em b a rg o , 
de  h acer  una con fesión  tan  infausta, y  guárden os 
sob re  to d o  de  a firm ar q u e  para  qu e la  m onarqtiía  
se con so lid e  y  la  sociedad  se sa lve, es preciso , es 
n ecesario , es iud ispensable, qu e m ás tem pran o ó  
m ás ta rd e  se m od ifiqu e  la  C onstitución .

E n  e l m u n do p o lít ico  h a y  varias clases dé  soñ a­
dores, y  n osotros, los  que. creem os qu e sin  órd en  es 
im p osib le  u n  bu en  g o b ie rn o , los  qu e ten em os m ás 
fé  q u e  en  e l b r i l lo  d e  ciertas teorías, en  los  resu l­
tados qu e la  p rá ctica  n os  ofrece ; lo s  qu e , en  fin, 
qu erem os la  lib ertad  rea l y  n o  las libertades fic t i­
c ia s  q u e  la  coartan , n osotros form am os sin  duda 
a lg u n a , á  ju ic io  d e  ciertas gentes, la  m ás funesta 
d e  tod as. T riste  es  nuestro destino, n o  lo  n egam os, 
p ero  qu erem os con form a ru os c o n  é l, p refiriéndole  
á  tod os  los  o trosd esen ga ñ os qu e irá  trayen do la  es- 
perien cia  á soñ adores m enos desd ichados qu e n os­
o tros.

Es l o  c ie rto  q u e  la  libertad  de a sociación , que 
desde qu e fu e  p roclam ada  á  ra íz  de l m ovim iento  
de  Setiem bre n o  b a  sido  practicada  c o n  sinceridad 
p o r  n in g u n o  d é lo s  m in isterios qu e se  h an  sucedido, 
pa rece  ah ora  in stitu ida  en  p ro v e ch o  d e  lo s  p r in ci­
p ios  m ás disolventes, a s i co m o  la  universalidad  del 
su fra g io , qu e v in o  c o m o  á  ga ra n tir  la  con cien cia  
e le ctora l, só lo  h a  serv ido á  pon er en  p ráctica  tod o  
g é n e ro  d e  coaccion es. Si la  p o lítica  es la  ciencia  de 
rea lizar e l m a y o r  b ien  y  ev ita r  e l m a y o r  m a l en  
e l  E stado, n osotros acep tam os m e jor  tod o  aqu ello  
qn e aun qu e lim ita d o  es factib le  y  fe cu n d o  q u e  lo  
ab so lu to  qu e es in fecu n d o  ó  im p osib le .

P rescin d im os aq u í de lo  n ociv as qu e son  para  el 
p ro le ta rio  y  p ara  e l ob rero  ciertas d octr in as qu e 
o y e  p re g o n a r  p o r  doquier-, n o  es nuestro án im o, lo  
h em os d ich o  y a , exam in a r esas doctrin as n i en ­
trar en  la  cuestión  econ óm ica ; l o  h em os h ech o  en 
otras oeasiqiies y  d ispuestos estam os á h a cerlo  de 
n u ev o  siem pre qu e , á  nuestro ju ic io , pueda c o n ­
v en ir . C ouoiJeram os solam ente la  cu estión  ba jo  el

pu n to  d e  v ista  p o lít ic o  y  op inam os qu e es p reciso  
pon er  lím ite  á  las p red icacion es soc ia lis tas , p or ­
qu e  d e  o tro  m od o vam os inevitab lem ente a l d es­
orden , á  la  rev o lu c ión  soc ia l y  p o r  co n s ig u ie n te  á  
la  ru in a  d e  todo  l o  qu e h an  ed ifica d o  la s  Córtes 
C onstituyentes de 1869.

N o  qu erera osu n a  situ ación  de fu erza , pCTO si 
qu erem os u n  g o b ie r n o  fu erte  qu e p u ed a  rep rim ir 
los  ab u sos  qu e d e  la  lib ertad  h a g a n  m u ch o s  pre­
tendidos libera les; qu e sepa  resistirá  las pasiones so- 
breescitadás de una m u ch edu m bre c ie g a , qu e qu ie­
ra  defen der la  sociedad  y  e l trono am enazad os á  
u n  tiem p o  en tod a s  partes y  m ás aq u í ta l vez qu e 
e n  p a rte  a lg u n a . De la s  p red icacion es q u e  hau te­
n ido lu g a r  e o  lo s  clu b s  d e  París d u ra n te  e l  p er ío ­
d o  d e l s itio , h an  sid o  e fecto  lo s  a con tecim ien ­
tos q u e  e l m u n do en tero  con tem pla  o o n  in d ig n a ­
c ió n ; n osotros, p o r  fortu na , n o  nos h a llam os e n  el 
desqu iciam ien to  en  qu e h an  dejado á  F ran cia  sus 
propias desventuras; pero  ¿qu ien  í)u e d e  leer  en  e l 
lib ro  de l p orv en ir  y  ad iv in ar lo s  m isterios q u e  
están con ten id os en  la  oscu rid ad  de su s p á g in a s?

A l  G ob iern o , pu es, n os  d ir ig im o s  en  n om b re  de 
los intereses soc ia les 'p ro fu n d am en te  am enazados 
á  é l  toca  ser p rev isor , á  é l to ca  ev ita r  lo s  p e lig ro s  
y  v e n crr  la s d ificu ltades: la  represión  q u e  h o y  es 
fá c il, seria  m añ an a  d ificilísim a.

Su ya ha de  ser la  respon sabilidad : ten g án lo  
presente los  gobern an tes.

\Oaoeant consules\

PréSnupado^íJs e s p ír i t j í^ o n  e l resu ltado  d e  la s  
i c c i o r i W c ^ ^  a ca h É Ífie  e fe ctu a r , apenas se h a  

f i j a S ^ ¿ í ^ c i o u ^ u n l i e c h o  qu e tien e  sin  e m -  
b a r g f l f ^  g ra veda d , q u e  pu ede tener
cofllB ecuem ^l^^ lN loducir con flictos , leves, a l pa-

ecer, h o ^ p e r in d o s  é irrem ediables m a­

ñ a n a .
ascensos recientetsáfcíe co n ce d id o s  á  varios  

'cíales generale.s, sin  m otivo5íficia l y  p ú b lico  qu e 
.03 ju stifica ra , la  p rod ig a lid a d  con  q n e  e l señor m i­

n is tro  d e  la  G u erra  h a  com en zado á  ag ra c ia r  
a lg u n o s  jefes que, casualm ente qu izás, tienen  con  
é l la zos d e  paren tesco  y  v ín cu los  d e  am istad  es 
trecha , y  la  preferen cia  dada al p ro v e e r  cíerto.?- 
pu estos á  personas de su  particu la r  ca r iñ o , h an  
su scitad o  al p r in cip io  m u rm u racion es y  d isgu stos  
qu e  ag ra n d a d os  despuea p o r  las em u la cion es  que 
despiertan  las g ra c ia s , h an  lleg a d o  á  ser causa de 
u n  d escon ten to  qu e nos in qu ieta  y  lastim a á  los 
q u e  m ira m os im p arcia lm en te  los  su cesos y  ju z g a ­
m os siu  pasión  la  im p ortan cia  real qu e tiene d es­
g ra cia d am en te  entre nosotros la  a ctitu d  favorab le  

h o stil de las clases m ás in fluyentes del e jército . 
Cuando á con secu en cia  d e  las rev o lu c ion es  y  de 

las costu m bres qu e han in trod u cid o  estas, existen  
entre n osotros tantos ód ios d ispuestos á  in flu ir en  
la  con d u cta  de  la  fu erza  p ú b lica ; cu a n d o  con  tan 
d o lorosa  frecu en cia  h em os v isto  levan tarse  en ar­
m as cOntra la au torida d  á  lo s  que d eb ieran  ser g a ­
ran tía  d e  su  ex isten c ia , y  h acer y  destru ir m oti­
nes a l im pu lso  d e  las oscila cion es po líticas , á  los  
qu e p o r  su  m isión  tienen e l deber de estar ap arta­
dos d «  las pasiones y  de los  partidos; cu a n d o  p or  
todas partes v em os elem entos hostiles y  banderas 
desp legadas prontas á  u tilizar e l descon ten to de 
todos, im posib le  nos es m ira r  con  in d iferencia , n i 
exam in a r con  d escu ido, las con secu en cias qu e p u e ­
de tener eu  los m om en tos actuales la  a ctitu d  hostil 
ó  rece losa  de  los  je fe s  m ás in flu yen tes del e jé r ­
c ito .

Y  e l h ech o  es c ierto , e l descon ten to  ex iste , la 
protesta  qu e su scitaron  la s ú ltim as g ra cia s  crece  
y  se a g ig a n ta  ca d a  d ia  en tre  o fic ia les  qu e tienen 
uua im portan te  representación , y  asi, d ec im os  n os­
o tros , v a  extendiéndose la  idea y  tom an d o cu erpo  
e l tem or de q u e  d im itan  m u ch os  g en era les los  
pu estos qu e en  la  actu alidad  desem peñan, y  se  p o ­
pu larice  y  p ro p a g u e  esta actitud en tre  las fuerzas 
dispersas por lo s  cuarteles, y  se m a n ten g a  y  crez ­
ca  esa an im osidad  qu e estásiem pre dispuesta  aq u í 
á  ser a p o y o  de  cu a lqu ier  aventura p or  descabella ­
da qu e sea.

B ien  c 'm ocem os  q u e  es do loroso  m an ifestarlo  s i­
qu iera ; b ien  sabem os qu e a c o n g o ja  e l án im o tener 
qu e p reveer las consecu encias qu e pu ed a  ocasionar 
e l di.sgusto d e  m ed ia  d ocen a  de gen era les , la  acti­
tud  de u n a  parte g ra n d e  ó  ch ica  d e  la  fu erza  pú ­
b lica ; p ero  sen sib le  y  tod o  com o  es esta con du cta , 
precisQ es tenerla  en  cu en ta , n ecesario  es estud iar­
la  c o n  so licitu d , porqu e  l o  qu e en  otros países se­
ria  u n  hecho a isla d o  sin  carácter  n i representación  
po lítica , entre n osotros ha ocasionado, y  puede 
ocasion a r  aú n , a lteracion es de órden  p ú b lico , re ­
v o lu cion es  q u e  v e n g a n  rad ica lm en te  á  a lterar 
nuestra  a ctu a l o rg a n iz a c ió n .

L o s  partidos h a n  n ecesitado de la  fu erza  p ú b lica  
para  ven cer  á  la  au toridad , los  m ed ios  leg a les  y  
parlam en tarios h an  sido rechazados c o m o  in su fi­
cientes p o r  tod as las ag ru p a cion es , p o r  la s escu e­
las todas, q u e  bu scaban  en  la  sed ición  e l m ed io  in ­
m ed iato  de  ob ten er e l tr iu n fo , y  as í se  ha id o  for  
m a n d o este h á b ito  de f t  d iscip lina, este carácter  p o ­
lít ico , esta sed ic io ir  constan te q u e  se a g ita  entre 
las filas d e l e jé rc ito  y  qu e hace d u d osa  a lg u n a s  
v eces  la  obed ien cia  d e  la  fu erza  arm ada.

R ecúerdense si n o  todas la s revo lu c ion es  qu e de 
u n a  m anera  fu n dam en ta l han  in flu ido  en  la  situa­
c ió n  p o lítica  d e  nuestra  patria, tra ig a m o s  á la  m e ­
m oria  lo s  h ech os q u e  h an  cam b iad o  p o r  com pleto  
la  fo rm a  y  e l  esp íritu  d e  nuestras in stitu ciones, y  
verem os qu e p o r  c im a  d e  la s  reclam acion es de la 
prensa y  de  la s  q u e ja s  d e  la> tr ib u n a  se h a  levan ­
tado  siem pre la  protesta  d e  unos ba ta llon es d e  s e ­
d ic iosos , qu e rom p ien d o  los  deberes q u e  Ies im pon e 
la  d iscip lin a , u saban  d e  la  fu erza  d e  qu e eran  d e ­
positarios co n tra  las autoridades y  lo s  poderes que 
estaban  o b lig a d o s  á  ap oyar.

D e aq u í ese  esp íritu  p o litfco  d o  la  m ilic ia , de 
aq u í esa  d eb ilidad  y  esa im p oten cia  d e  la  op in ión , 
y  esa  in erc ia  á  qu e se  abandonan  siem pre todos 
lo s  partidos qu e n o  pueden  con tar  c o n  la  ayuda 
de  u n o s  centenares de soldados. N o qu erem os h oy , 
sin  e m b a rg o , presen tar m ás en  re liev e  los  p e li­
g r o s  q u e  se derivan  de esta s itu ación ; dem asiado 
d o loroso  es e l  esp ectácu lo  q u e  h em os dado en  el 
presente s ig lo , h arto  m anifiestos son  los  m ales de 
esta lu ch a  en  q u e  hem os co n se g u id o  la  libertad 
co n  la s  b a yon eta s  d e  los  soldados para  qu e v e n g a ­
m os h o y  á la cerar  estas heridas c o n  declam acio- 
ne.s estériles; e l p e lig ro  subsiste, la  am enaza es 
por  c ierto  sob ra d o  con oc id a  de todos; y  aun qu e 
nos du ele  recon ocer lo , au n qu e sin tam os ten er que 
con ta r  con  ta les elem entos políticos , lo  cierto  es

qu e , dados c iertos  antecedentes y  en  la s c ircu n s­
ta n cia s qu e atravesam os, es p reciso , es indispen­
sable  para  e l G ob iern o  tener en  cu en ta  la  actitud 
en  q u e  se halla  e l e jérc ito , y  e.studiar c o n  esm ero 
la s osc ila cion es qu e tiene la  op in ión  en  e l in terior 
de lo s  cuarteles.

P or  eso lla m a m os la  a ten ción  del Sr. D uque de 
la  T o rre  sobre la  protesta q u e  h a  su scitado en  la  
m a y o r  parte de lo s  cuerpos e l ascen so qu e h a  con ­
ced id o  é  sus a m ig o s  m ás ín tim os; p or  eso  en ca re ­
cem os a l Sr. M inistro d e  la  G uerra  la  necesidad  de 
n o  atender só lo  á  sus a llega d os , y  la  con ven ien cia  
d e  n o  ser p ró d ig o  en  la  con cesión  d e  g ra cia s  y  r e ­
com pen sas qu e n i están en  re la c ió n  c o n  la  situ a­
c ió n  an gu stiosa  del T esoro, n i c o n  lo s  ce los y  r i­
validades qu e ex isten  en  e l  e jército .

Ig n ora m os si e l g e n e ra l Serrano atenderá n ues­
tras in d icacion es, n o  sabem os si d a rá  á  esta cues­
tión  e l in terés qu e n osotros le  con ced em os ; p ero  si 
fiján dose  én  la  s itu ación  p o lít ica  del p a is  ap recia  en 
su  im portan cia  real e l  descontento y  la  inqu ietud 
qu é se  en señ orea  de  todos lo s  esp íritus, la  actitu d  
be licosa  en  q u e  se en cu entran  c iertos  partidos y  la  
deb ilidad  de la  situación  a ctn a l, p reciso  será qu e 
com pren da  con  n osotros q u e  es g ra v e  e l m alestar 
qu e se n ota , y  qu e es p reciso  ser ca u to s  en  la  d is­
tr ib u ción  d e  recom pensas y  g ra d o s  para n o  e x c i­
ta r e l d isgu sto  de esos verdaderos tiranuelos.

M ás tarde, cu a n d o  a rra ig ad a  la  dinastía y  la s  
in stitu ciones constitucion ales n o  ten g am os e l t e ­
m or d e  que se d estru yan  p o r  la  v io len cia  d e  cu a l­
qu ier m otin , cu a n d o  e l estado del T esoro  perm ita  
in fru ctu osos d ispendios, en ton ces p od rá  ser g e n e ­
roso  e l señor d u qu e de la  T orre , en ton ces podrá 
repartir m ercedes entre sus a m ig o s  y  p a n ia g u a ­
dos; pero  entre tanto, el interés d e  la  d in astía , y  
la  n ecesidad d el órden  reclam an  u i r p o c o  d e  c ir ­
cu n sp ección  y  prudencia : se  lo  recordam os a l señor 
m in istro  d e  la G uerra ; qu e n o  lo  o lv id e  e l presi­
dente del Consejo.

H ace  p o co s  d ías escitam os a l señ or D irector  de 
C orreos 4  qu e a g ita ra  el asun to d e  nuestras re la ­
ciones postales co n  los  E stados U nidos, y  q u e jn f lu -  
y era  cu a n to  estuviera en  su  m ano para  la  ce le b ra ­
c ió n  del con v en io  in iciado  h ace  cu a tro  añ os, y  que 
h a b ia  d e  traern os la  v en ta ja  de p od er  co m u n ica r ­
n os  c o n  C u ba  d os veces p or  sem ana, co m o  las de­
m á s n aciones de E uropa.

E l Sr. B a lagu er  n o  se h a  b e ch o  esp erar, y  con  
u n  ce lo  y  activ id ad  qu e n o  podem oá m én os de 
a p lau d ir , ha dado inm ediatam ente lo s  pasos n e ce ­
sarios para  qu e si el G ob iern o  qu iere, pu eda fir ­
m arse inm ediatam ente ese tratado posta l entre 
am bas naciones.

A s í nos lo  com u n ica  en  la  carta qu e ten em os el 
m a y or  g u s to  en  reprodu cir á  con tin u ación :

«Sr. Director de L x I n t e g r i d a d  N a c i o n a l .

Muy estimado señor mió: En el número correspon­
diente al 22 de Marzo del apreciable periódico que 'V. 
acertadamente dirige, he visto el siguiente suelto:

{Aquí reproduce elS r. Balaguer rtneslrnspalabras. 
Deseoso siempre de atender cuantas indicaciones se 

me hagan referentes al ramo que me está eocomendado 
me apresuro, coa  mucho gusto , ¿  contestar al suelto 
que me ocupa.

La dirección de Comunicaciones no ha mira-do con in­
diferencia la celebración de un tratado con los Estados- 
Unidos. Reconocida ia utilidad, conveniencia y  necesi­
dad de ese tratado, España lo inició sobre I ases bene­
ficiosas que permitirán utilizar no sólo las expedicio­
nes bi-mensuales de Cádiz á la Habana, sino también 
las lineas Norte-americanas, francesas é inglesas, que 
poni-n á Europa en comunicacioa coa  los Estados- 
Unidos.

La insurrección de Cuba paralizó los trabajos que se 
reflejaban ya en un proyecto, convenido ad referendum. 
entre el representante de España en Wa.shington y  el 
director general de postas en los Estados Unidos.

Mejores actualmente ¡as circunstancias en Cuba, la 
dirección do Comunicaciones ha despachado ya el ex ­
pediente p'ira que se remita al ministro de Estado un 
proyecto de convenio basado sobre el remitido por el 
representante español, pero más completo, á fin de que 
con to la brevedad se lleven á cabo las negociaciones.

Hoy mismo ha que.Udo firmado p or  el ministro ese 
expediente que le be presentado, remitiendo i  Estado 
el jiroyecto de convenio.

Con este motivo, señor director, tiene el gpisto de 
ofrecerse de Vd. muy affmo. y S. S. Q. B. S. M ., V íc­
t o r  B a l a g u e r . — Madrid 24 Marzo 1871.»

A h ora  lo  qu e u rg e  es qu e e l Sr. M artos active  
e l despacho de este asunto, de ta n to  interés para 
nuestras A n tillas co m o  para  la  P en ín su la , p o r  las 
nuevas relacion es postales qu e podem os adqu irir 
por  la  m ed iación  de lo s  E stados-U nidos, l o  qu e re­
du n d ará  d irectam ente en b en efic io  de  nuestro co ­
m erc io  g en era l. Y a q u e  o tros  m inistros de la  frac­
c ió n  del Sr. M artos n o  han  da d o  á C uba m ás qu e 
m o tiv o s  de  qu eja , eñ  cuestiones qu e podían  apre­
cia rse  de d iversa m an era , en  esta, q u e  n o  es p osi­
b le  d iv ergen cia  de op in ión  p o r  ser d e  p ro g re so  y  
de in terés gen era l, esperam os qu e h a g a  l o  p osib le  
porqu e  pronto v eam os firm ado y  p u b lica d o  en  la  
Q a teta  e l c itado  con ven io , y  co n  e l lo  obtendrá  de 
aqu ellos  habitantes só lo  g ra titu d  y  plácem 'es.

C on clu im os rogá n d o le  a l m in istro  de E stado, 
d esp legu e la  activ id ad  y  la  e fica c ia  del Sr. Bala­
g a e r ,  y  recordán d ole  qu e tod os lo s  países de  E u­
ro p a , hasta  T u rqu ía  ,  pueden  com u n icarse  cou  
questra  is la  de Cuba d os yeees p o r  sem ana p o r  la  
m ed iación  de los  E s ta d o s -U n id o s , excep to  una 
sóla ; esa triste e x cep c ión  som os n osotros, y  la  M e­
tróp o li d e  aquella  A n tilla  n o  d isfru ta  sem ejaotes 
venta jas, p o r  h aber  ten ido ia in d o len cia  q u e  no 
h an  ten ido los  dem ás gob iern os  extran jeros.

N uestros lectores n o  h abrán  o lv id a d o  la  fam osa  
cuestión  d é la s  peinetas en  da F u en te  Castellana, 
asi co m o  ta m p oco  la  irru pción  in esperada de c ie r ­
tas princesas ca lle jera s  acom pañ adas de  h om bres 
vestidos de caba lleros, que llevab an  la  in ten ción  
deliberada de  p arod iar con  la  m a y or  e x a g e ra c ió n , 
y  m olestar á  la s señoras qu e con cu rren  h a b itu a l- 
m eu te  á  aquel sitio .

H a  co in c id id o  c o n  este suceso q u e  fu é  m o tiv o  de 
escán dalo , e l s igu ien te  com u n ica d o  qu e v ió  la  lu z 
en  L a  Igualdad-.

«Señor director de Za Igualdad: 
sAyer tarde la casualidad rus hizo ser involuntario 

espectador de una escena grotesca, de la triunfal salida 
de una casa de educación, en la calle de Cedaceros, de 
dosprincesas de calle que, mal perjeñadas á la antigua 
española, y acompañadas de un hombre disfrazado de 
íertor, subieron, por indicación de D . Felipe Duoazcal, 
que era, al parecer, el director de escena, á una m agni­
fica carretela abierta, y emprendieron su marcha por la 
calle de Alcalá hácia el paseo de la Fuente Castellana.

Habiéndome yo permitido calificar como tuve por 
conveniente, en uso de m i derecho, aquella mascarada 
semi-oficlal, hubo de oir lo ,'ó  se lo dijeron, otro sugeto 
alli presente, que era el ex-direclor del patrimonio don 
José Abascal, el cual me llamó y me preguntó si soste­
nía lo que habia dicho.

A  m i respuesta, afirmativa y rotunda, el Sr. Abascal 
me dijo m e diera preso; y como yo le contestara que no 
reconocía en él autoridad alguna para prenderme, re­
plicó que era alcalde de Madrid; mas como también me 
constaba que no era tal alcalde, sino simple concejal ó 
concejal simple, no me di por preso; marché por la calle 
de A lcalá y  entré en una casa, en la que me prendieron 
un agente de órden público y  un ;»is8no, de órden del 
mismo Abasca!, llevándome al Gobierno político, en 
donde, después de una breve conferencia con el señor 
gobernador, delante del Sr. Abascal,' fní puesto en 
libertad.

Como el hecho indicado, á más de ser un abuso alta - 
mente censurable de parte del Sr. Abascal, es un aten­
tado contra m i persona y  un fraude contra la ley, pues- 
to  que ha usurpado la autoridad, la jurisdicción y  las 
atribuciones de los alcaldes de Madrid, fingiendo ser 
uno de ellos para prenderme, me creo en el deber de de­
nunciar tan vitup erable abuso por medio de la prensa, 
sin perjuicio de hacer uso de m i derecho ante los tri­
bunales de Justicia-

Ruego á V ., señor director, se sirva publicar este re­
mitido en su número de mañana, recibiendo las gra­
cias anticipadas de.S. S . S .,~E leu lerio  .Varíi'nes.»

A l  día sigu ien te  p u b licó  la  C o rresp o n d en c ia  e 
s igu ien te  su elto  d e  com placencia , q u e  en  nada a l­
teraba e l abu so  de au torida d  com etid o :

« S ^ u n  informes auténticos que hemos recibido, no 
fué el concejal 3r. Abascal quisn mandó antes de ayer á 
la prevención á la persona que de ello se lamentaba ayer 
en la Igualdad, sino el alcalde Sr. Sevilla, que se enteró 
del incidente que ocurrió entre la indicada persona y 
el Sr. Abascal.»

P ero  inm ediatam ente h a  sido desm en tido de 
n u ev o  p or  la  Igu a ld a d , e n lo s té rm in o s  sigu ientes 

«Señor director de ta  Igualdad.
A  pesíT de los informes aulénticos de Za (7orrespo«- 

dencia de España, afirmo y  sostengo que quien mo 
mandó «que me diera preso» fué el Sr. Abascal; que el 
agente que me acompañó a! gobierno civil dijo, delante 
del secretario Sr. Sansón y del Jefe de órden público 
por quienes fui interrogado acerca de mi prisión, que 
no sabia la causa que la m otivó; poro que me habia 
conducido allí de órden del Sr. Abascal, con encargo de 
que se me detuviera basta que fuera este á hablar con 
el señor gobernador; sin que yo liaya visto aquel dia al 
alcalde Sr. Sevilla, ni oído pronunciar su nombre á los 
que me prendieron, lo? cuales, com o hs di ha ya, afir­
maron á su? jefes delante de mi que procediau de órden 
del Sr. Abascal.

A lgo se me ocurre decir acerca de esa especie de es 
camoteo de nombres, con que sin duda se pretende 
eludir justas roponsahilidades, pero me basta por hoy 
dejar la verdad en su lugar.

Ruego á Vd., señor director, ss sirva hacer inserta 
estas líueas en su  ilustrado periódico, á lo cual ie que 
dará agradecido au afectísimo S. S.,

E lbuterio  M a b t in e z .»
A n te  esta ra tifica ción  L a  C o rresp on d en cia  de 

an oche nada v u e lv e  á  rep licar , s iendo estrañ o que 
ni u n  so lo  d ia rio  p rogresista , p a rtid o  á qu e perte­
necen  los  a lu d id os, n i en  L a  Ib er ia ,  de la cu a l es 
prop ietario  e l Sr. A b a sca l, huyam os v isto  una sola  
p a labra  para atenuar u n  h ecb o  tan cen su rab le  b a ­
jo  varios con ceptos .

N o nos m ezcla rem os en  ca lifica r  el ca p r ich o  de 
lo s  qu e han org a n iza d o  esa asqu erosa  m ascarada , 
sean quienes fu eren , qu e n o  lo  sabem os; pero  por 
en cim a  d é lo  g ro te s c o  y  r id icu lo  del asu n to  su rge  
una cuestión  g ra v ís im a , y a  sea  e l Sr. A basca l el 
qu e ha da do  órden  de prisión  con tra  u n  ciudada­
n o , y a  sea un  a lca lde de M adrid  e l  q n e  lo  h ace.

E n  e l p r im er caso , v em o» á un  e x -co n st itu y e n - 
te, que ha sid o  a lto  fu n c ion a r io  d e l Estado, pero 
qu e no e jerce  h o y  ju r is d ic c ió n  n i  a u torid a d , p r o ­
pasarse á  com eter u o  h ech o  pen ado p or  las leye?, 
leyes qu e n o  deb ia  ig n o ra r : eu  e l seg u n d o , n os  pa ­
rece qu e p or  m u ch a  am istad  q u e  h ubiera  en tre un 
teniente a lca ld e  y  e l Sr. A basca l, n o  era  m o tiv o  ni 
razón  la  d iscu sión  v iv a  qu e co n  éste tu v o  el c iu d a ­
d a n o  E leu terio  M artínez, para m andar llevarlo  
preso, v erda dero  ab u so  d e  au toridad  con tra  e l qu e 
deben  p roced er  los  T ribu n ales .

S i a l Sr. M artínez le  pa reció  in d ig n a  la  farsa 
q u e  ib a  á  representarse, y  lo  d ijo  en  v oz  alta , 
qu ienes ú n icam ente ten ían  e l d erech o  d e  pedirle 
cuenta de sus pa labras, erad  las s e ñ o r a s  y  los ca­
ba lleros  q u e  ib an  en  los  coch es, y  n ad ie  m ás. Por 
eso  nos extrañ a m u ch o , si es c ie rto  lo  qu e refiere 
e l 3r . M artiuez, qu e u n o  d e  los  h om b res  m ás c o ­
n ocid os  d e l p a rtid o  p rogresista , sea  e l qu e l o  h aya  
reprendido p or  decir  á  la  p u erta  d el c ita d o  esta ­
blecim ien to, lo  qu e tod o  el p ú b lico  decente  de M a­
d rid  b a  d ich o  después en  e l  paseo, en  las ca lles , y  
hasta en  la  prensa.

E l Sr. C am pas, tan  co n o c id o  en  todas partes por 
ser el a lm a  d e  L a  C o rresp o n d tn c ia  d e  E sp a ñ a , y  
q u e  apenas deb ia  tener tiem p o  p ara  nada, en ­
treg a d o  4  la  Im p roba  tarea  de conden sar cuanto  
pasa den tro  y  fu era  d e  M adrid  én  las co lu m n a s  del 
d iario ca lle je ro , n o  se con ten ta  c o n  sa cia r  tod os 
los  d ias la  á v id a  cu riosidad , v ic io  n o ctu rn o  que 
ha fom en tado en  todos los  españoles, sino qu e ta m ­
b ién  se o cu p a  en  p royectos  de p ro fu n da  trascen ­
dencia  socia l, y  en  com b a tir  errores qu e pueden 
convertirse  en  p e lig ro s  sérios.

E l sábado hu  ten ido lu g a r  la  sociedad  E con óm i­
ca-de A m ig o s  dei pa ís  de ap reciar  sus vastos co n o ­
c im ien tos e co n ó m ico s  y  la  rectitud  y  bu en  sentido 
c o n  qu e ha seg u id o  com b a tien d o  la  funesta  teoría  
d el d ereclio  a l trabajo : con su ltada  esa  corporación  
p or  los  obreros sob re  cuestion es pa lp itan tes, tod o  
el m u n do com prende qu e h u b iera  en trañ ado un  
g ra v e  p e lig ro  qu e su  con testación  e.siuviera im ­
p regn ad a  de ese esp íritu  socia lista  qu e h o y  am ena­
z a  la s g ra n d e s  ciudades.

E l Sr. C am pos ha ten ido q u e  descen der á  deta­
lles  que prueban  e l estud io  deten ido d e  las clases 
obreras, y  sus co iic lu sion es han  sid o  la  antítesis, 
r igu rosam ente p rá ctica , d e  esos delirios c o n  que 
b o y  se seduce y  en g a ñ a  á  las clases m enesterosas, 
para  m e jor  arrastrarlas á  fines qu e no son  ios  de 
su  b ienestar. *

E l Sr. C am pos h a  p resen ta d o  tam bién  á  la  so­
c iedad  un vastisim o p ro y e c to  de A so c ia c ió n  m ú tu a  
t e r r ito r ia l  p a ra  ca lam idades p ú b lic a s ,  cu y a s  b a ­
ses dem uestran  lo  ben éfico  de esta g ra n  c o n c e p -  
c io u , qu e de  realizarse seria  una prov id en cia  para 
todas Jas pob lacion es del reino. D eseam os ver 
p ron to  p u b lica d o  ese tra b a jo  p a ra  q u e  tod o  el 
m u n d o  con ozca  sus escelen cias y  sea u n  a liciente  
para  q u e  ten g a  u n  p rin cip io  d e  realización .

E l qu e con tem p la  la  p o lít ica  y  los  su cesos sólp  
para  fo tog ra fia rlos  fríam ente , y  em p lea  las lu ces  
d e  su  esp íritu  en  asu n tos esclusiva inente de in te ­
rés socia l, b ien  m erece q u e  la  pren.sa séria  los  t o ­
m e  en  con sideración  y  aliente a l p ro fu n d o  pen sa­
d or  qu e ocu p a  e a  b ie n  d e  sus con ciu dadau os lo s  
p o co s  m om entos qu e lo  de jan  lib re  la  m u ltitu d  de 
cortesa n os  d e  láp iz .

E l decreto  del Sr. M oret sob re  ta b a co s  ca u só  
u n  e fecto  d ep lora b le  en  C uba. R ep rod u cim os á 
con tin u a ción  u no de  los  ju ic io s  form ados a llí, y  
q u e  n o  v ió  la  lu z  p o r  n e g a rle  e l pase la  censura , 
en  e l p er iód ico  qu e ib a  á  p u b licarlo .

«Muchas y cariosas refiexiones nos iospira la lectura 
de ese real decreto, no menos que la exposición del m i­
nistro que le precede.

No hay duda qne entre tantos males y tantos desas­
tres como van á la zaga de las revoluciones, ofrecen cu 
compensación mayor enseñanza para los hombres pen­
sadores ; porque atropellándose comío se atropellan 
los sucesos con rapidez vertiginosa en esos funestos 
periodos, lo que había de pasar en tiempos tranquilos y  
normales lentamente, y  eomo desleído en la sucesión 
de los años y  áun de las generaciones, los cambios de 
doctrina y  de opinou de m achos hombres públicos co­
nocidos por el ardor con que las sustentaron, los 
desengaños impuestos por una experiencia irresisti­
ble, y la vanidad é insubsistencia de m uchos sistemas 
teóricos; -todo se representa en pocoq meses, en bre­
ves d ia ? , bien así com o un compendio histórico nos 
hace pasar en pocas páginas desde ias primitivas C O  -  

lonias fenicias hasta la reconquista de Granada.
No de otro modo hemos visto á esos apóstoles de las 

libertades económicas y de la descentralización adminis­
trativa, nada ménos que á los Sreé. Echegaray, F igne- 
rola y Moret, deapues de enronquecerse en el Ateneo, 
en la Bolsa, en periódicos, escritos y  peroraciones de to­
dos los géneros m is  rnidosoa, llegar á ministios y  tener 
'Tincho campo para poner en práctica sus pregonadas 
doctrinas. Y  ¿para qué? E a lo adminiátrativo, ahí están 
la? corporaciones asalariadas y  todos los estorbos ofi­
ciales y reglamentarios que se oponen-al libre ejercicio 
de la industria, y fueron tan rudamente anatematiza­
dos por el tribuno Echegaray; en lo económ ico, ahí e s ­
tán (despnes del fiasco de la famosa capitación] los repe - 
tidos empréstitos del Sr. F ígaerola, quien con los de su 
escuela los había calificado cien veces de onerosos, alea - 
torios y contrarios átodo principio de economía.» Que­
daba el Sr. .Moret por probarse en la  piedra de toque del 
ministerio, y llegado ese momento, le hemos visto caer 
deade la sublime altura del libérrimo camb-ío á la oscura 
sima del estanco, con la añadidura de venir á decretarlo 
revocando providencias verdaderamente liberales de g o ­
biernos anteriores, que á boca llena se califican de re - 
trógadosy oscurantistas.

No decimos esto pur espíritu departido, que ese nun­
ca nos inspira, ni se entienda tamfMOCo que pretendemos 
santificar todos los actos de aquellos gobiernos pero 
en este de que se trata, iacurririamoa en notoria injus­
ticia no reparando en esa indiferencia en que tan airoso 
queda lo pasado y  tan en duda la firmeza y consecuen­
cia de los noveles reformistas.

Para la isla da Cuba, dicho se está que ese decreto, es 
un. golpe contra su agricultura y su industria que no 
ha debido asestársele por un ministro prudente y cono­
cedor de las circunstancias. Golpe tanto más inesperado, 
cuanto que quizá será éste el primer caso devolver^atrás 
en el camino do las libertades económicas Si á esto se 
agrega, como dicen de Madrid, que ese decreto es ilegal 
porque usurpa las atribuciones de las Cortes, revocan­
do un acuerdo suyo, será un nuevo motivo para que-., 
esperemos qne ee remedie el mal antea de la fecha ea 
que ha de obrar aus efectos.»

L a  señ ora  D oñ a  P ilar Síuués d e  M arco ha 
h ech o  ren u n cia  del c a r g o  de secretaria  co n  qu e la  
h a b ia  a g ra c ia d o  la S ocied ad  abolic ion ista  d e  S e -  
ñ o ra s . C elebram os este r a sg o  de tacto d e  tan dis­
t in g u id a  escritora : no con ceb im os qu e habieudo 
tantas ocasione.» en  qu e laa señoras puedan  desple­
g a r  a q u i  su  carid ad  y  em plear la  bon dad  d e  sus 
sen tim ien tos, se presten á constitu irse  en  c lu b  p o ­
lít ic o , qu izás sin  sospechar qu e se con v ierten  en  
in.strum ento a u x ilia r  d é la  o tra  Sociedad  a b o lic io ­
n ista de  hom bre.?.

E m plead as en  obras bcnéficfis, qu isiéram os ver 
siem pre á la s  señ oras; pero  n o  en  esas candentes 
ag itacion es eu  q u e  naturalm ente tendrán q u e  a r ­
rostrar todas la s d esagradab les consecuencias é  in ­
con ven ien tes de la s controversias p o líticas , y  ser 
arrastradas m u ch o  m ás a llá  d e  lo  qu e puedan  so s ­
pechar.

L a  beneficencia  y  la  caridad  só lo  m erecen  ben d i­
c ion es á  qu ien  las p ro d ig a ; p ero  sirv ien do  para 
e n cu brir  fine? p olíticos  ó  socia les, exp on en  .á  q u e  
se descon ozca  su  sin ceridad , y  se  interprete  eq u i­
vocadam en te  su  ob jeto .

E n  e l C onsejo de m in istros de an teanoch e que­
daron  am istosam en te  zan jadas todas la s d iferen­
c ia s . L os  p rogresista s, qu e se cre ía n  y a  du eñ os de 
los  a ltos p u estos de  la  serv idu m bre ré g ia , ven  p o r  
a h ora  frustrados sus cálculcB , pu es e l g e n e ra l Z a ­
vala , á pesar d e  su  firm e reso lu ción , ha ced ido  á 
los  m e g o s  d e  lo s  m in istros y  del rey .

A ntes d e  ay er  p o r  la  ta rd e  asistió a l C onsejo, se­
g u n  d ec ia  un  p er iód ico  m in isteria l, y  re tiró  su  d i­
m isión , as í c o m o  e l Sr. M artos, re forza d o  p or  e l 
Sr. R u iz  Z orr illa , tu v o  á  bien  desistir de la  qu e ja  
qu e h abia  fo rm u la d o  contra  e l du qu e d e  T etu an  
p o r  con secu en cia  de la  escena qu e la  pren sa  b a  
descrito  c o u  tan  g rá fico s  co lo res .

H é a q u í la  d eclaración  del p er iód ico  m in isteria l 
con  qu e se p on e  térm in o  p o r  e l m om en to  á  los  ru ­
m ores d e  cr is  is:

«A l fin ha qu oiado hoy satisfactoriamente zanjada 
la cuestión qoe  dió lugar á la dimisión presentada por 
el general Zavala del cargo que desempeñaba al lado 
de -u  magestad.

El consejo de ministros confió la delicada misión de 
arreglar este asunto al Sr. Beranger, y  el resultado 
de sus gestiones ha venido á demostrar lo  acertado de 
esta elección, pues gracias a ! carácter contemporiza­
dor del ministro de Marina y á la antigua y verdadera 
amistad que le ulie al Sr. Zavala, se ha conseguido or i­
llar dificultades que parecian momentos antes insupe­
rables.»

Las com p añ ías de cam in os de h ierro  insisten en  
qu e n o  se les p r iv e  d e  la  fran qu icia  u n iv e r s a l  que 
g oza n . P arécenos q u e  si han de seg u ir  in trod u ­
cien d o co m o  m a teria l de fe rro -ca rr ile s  v in o  de 
C h am p agn e, r e lo je s  de bolsillo , vestidos de  m u jer , 
m uebles, alha jas y  otras m enudencias p or  e l estilo, 
m ás con ven ien te  y  espedito seria  concederles el 
p r iv ile g io  d e  in m u nidad  abso lu ta  á  su  paso p or  
la s aduanas. D e ese m od o lo s  com ercian tes de tod a  
clase  d e  gén eros  se arreg la rían  con  aquellas, y  
m ed ian te  u n a  lig e r a  prim a tam bién  surtirían  sua
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estab lecim ien tos sin  ab on a r derechos de aduanas, 
y  p o co  á  p o co  vcn d rém os á  p a ra r  a l h ech o  ideal de 
la  supre.sion d e  la s aduanas, p orq u e  tod o  en trará  
p o r  el con d u cto  lib re  d e  la s  com pañ ías favorecidas.

N o  p o u e r  c o to  d e  u na v ez  á la  m u ltitu d  de ab u ­
sos  den un ciados p o r  e l Sr. M oret en  c ierto  fam oso 
preám bu lo , seria  ta n to  co m o  darles carta  b lan ca  
p a ra  qu e la  renta  d e  aduanas s igu iera  siendo de­
frau dada sin  lim ita ción .

Y’ a  q u e  se h a  con sen tido  en  p er ju d ica r  la  indus­
tria  n acion a l c o n  lo s  h ierros n ecesarios p a ra  el 
m ateria l de con stru cción , ¿p o r  qn é h a  d e  se g u ir  
cousin tiéu dose en  la s  dem ás clases de efectos?

aumenta, y , alejadas la? clases conservadoras, progre- 
istas, demócratas y froaterizos se sienten débiles para 

luchar contra los partidos estremos. Así, la violencia 
reemplaza al raciocinio; e! insulto á la persuasioo, y  b s  
columnas del callejero Jmpardal se convierten en car­
teles en que todas las malas pasiones depositan su  vene­
no. No m e he mordido la lengua, y  creo que ayer lo  de­
cia á Vds-, para desaprobar el lenguaje de B l Tiempo: 
pero á ias oposiciones ea lícito lo  que sienta horrible­
mente mal en los diarios afectos al poder: deben ser es­
tos modelos de prudencia que no está reñida conla ener­
gía: no aumeatar las díftcaltade.? de la situación que 
apoyan, y  antes bien granjearla simpatías que enage- 
nárselas.»

N o só lo  n osotros  s in o  h asta  lo s  p e r iód icos  m ili­
tares lian  d ich o  qu e para  la  con ces ión  d e  fa jas y  
en torch ados u o  h a y  m ás c r ite r io  qu e e l  fa v o r i­
tism o.

¿Qué h em os de  pensar v iea d o  g ra n d es  serv ic ios  
desdeñadcB y  o tros  de  ín d o le  d u io ía  en a ltecid os y  
prem iados?

T od a  la  pren sa  de C uba h a  repetido h asta  la  s a ­
c ied ad  sus e lo g io s  á  u n o  de  lo s  je fe s  m ás ben em é­
r itos  d e  a q u e l e jérc ito  y  ep.altecido sq s  serv icios 
du rante la  in su rrección ; la  prensa de E spaña, u n á ­
n im e, h a  secu n d a do esos e lo g io s  escitan do a l G o ­
b iern o  á  qu e d ie ra  á  la  op iiiion  p ú b lica  la satisfac-
c ion -d e  p r e m ia r á  ese d is tin g u id o  m ilita r ; pero  el
G ob iern o  h á  jie rm a n ecid osord o  é  in d iferente, y s u  
ú u ica 'ton tes ta cion  h a  s id o  ascen der á  g en era les á 
sus am igos, q u e  n in g u n o  h ab ian  pasado p e lig ros  
y  penalidades parecidas á  las del qu e se sostu vo  
cjn oo m eses en  P u e rto -P rín c ip e , c iu d ad  im p ortan ­
te  sitiada p or  fuerzas d iez  v eces  m a yores , sin  m ás 
fortiíicBCiones q u e  su  v iril en tereza y  lo s  p ech os de 
sos  so ld ad os .

N o sabem os si serv irá  d e  le c c ió n  e l  arran qu e de 
d ign idad  qu e en vu e lv e  la  s ig u ien te  e x p o s ic ió n  
q u e  h a  sid o  d ir ig id a  á S. M- e l  R ey :

«Señor.—D . Julián de Mena y Goldaraz, brigadier de 
infantería, de cuartel en esta córte, con el más profun­
do respeto á V . M. espone: que d e je in  b  separarse de 
la carrera de la.? armas;

Suplica á V. M. ae digae concederle la licencia a 
soluta; gracia que por ser la única, fuera de tres licen­
cias temporales que ha pedüb en los cincuenta años 
que oueati de buenos servicios , espera alcanzar 
V . M.

Madrid 16 de Marzo de 1871.— Señor.—Julián Mena.» 
Y a  h em os d ich o  m ás á s  una  v ez  qu e e l b r ig a ­

d ier M ena lo  ora  desde 18G3, y  qu e h izo  c o n  b r i ­
llan tez y  d is tin ción  las g u erra s  d e  Santo D om in ­
g o  y  C -iba en  ese  m ism o em p leo .

E n ca m b io  a lg u n o s  de sus a n tig u o s  su ba ltern os 
son  h o y  gen era les .

N oticias de M arsella  del d ia  24, d icen  qu e se ha 
p roclam a d o e l  m u n ic ip io  en a q u e lla  c iu d ad . D icen  
tam bién  q u e  e l  p refecto , el g e n e ra l y  el a lca lde 
están p rision eros; pero  qu e n o  h a  h ab id o  efu sión  
de sa n gre .

Un despacho o fic ia l de V ersa lles, fech a d o  e l 25  
asegu ra  qu e reina e l órden  en  toda  F ran cia , y  q u e  
en  París el p a rtid o  d el órden  con tien e  a l de l des­
órden . -

El e jérc ito  d e  V ersalles h a  aum entado c o n  la 
lle g a d a  de n u m erosa  caba llería .

E l D ia r io  O ñcia l, ó rg a n o  d el com ité , de.smiente 
la  presencia  en  P arís de ag en tes  bon apartistas y  
orleanistas.

Según  d ice  un  te lé g ra m a , la s ú ltiraa s 'd isp osi- 
c iones de este co m ité , h an  sido:

«1.® La prisión y  la formación de causa contra los 
periodistas culpables de haber provocado á la rebelión 
contra el comité.

3.® La prisión r la formación de causa contra el se­
ñor Clemenceau, alcalde del 18.® distrito.

3.® El nombramiento de Menotti Garibaidi de jefe 
de las fuerzas del municipio.

4.® La formación de causa á los miembros del g o ­
bierno.

5.® La ocupación enérgica v por toáoslos medios de 
los distritos disidentes.»

El com ité  pa rece  tem er u n  ataque de! partido 
del órden  y  fo rtifica  la s  p osicion es q u e  ocu p a .

Las rebeldes h an  ¡ntentadtf apoderarse de la  C ^ a  
d e  D epósitos y  del T ribu n al de Cuentas.

A segu ran  d e  L óndres qu e v a  m ejorándose la  s i­
tu ación  de París.

El a lm iran te Saisset h a  d ir ig id o  u n a  p rocla m a  
declaran do qu e la  A sam blea  r e co n o ce  qu e P aris 
tiene e l d erech o  d e  e le g ir  sus consejeros m u o ic i -  
pale.s y  los  ofic ia les de  la  G u ard ia  n acion a l. A ña­
de q u e  se m od ifica rá  la le y  sobre lo s  vencim ientos 
y  la  re la tiva  a l p a g o  de lo s  a lqu ileres.

E spérase q u e  e l resu lta d o  será  satisfactorio, y  
qu e n o  correrá  m ás sa n g re .

E l fuerte  del m on te  V a ler ian o  está en  p od er  de 
la  g u a rd ia  n a cion a l fie !. L os alem an es vu elven  
arm a rlos  fu ertes y  la s baterías qu e conservan  aún 
en  su  poder .

M r. R ou h er h a  sido  puesto  en  libertad .

D icen  d e  L y o n  qu e lo s  revo ltosos  han  evacuado 
la  casa  d el ayu ntam iento.

E n  Saint E ü en n e ha su ced id o  lo  m ism o.

E u  la  B olsa  de Lóndre.? se h an  cotizado  el d ia  25.
E l con so lid a d o  in g lé s , á  92 D 8.
El 3  p or  100 fran cés, á  50 3i4.
E i 3 p or  100 esp añ ol, á  30  3i4.

h o y  h a l la -  
d iscu rso  de

E n e l D ia r io  d e  B a rcelon a  recib id o  
m o s  la s  sigu ieirtes n otic ias  sobre el 
ap ertu ra  d e  la s Córtes q u e  le  co m u n ica  su  corres­
ponsal d e  M adrid:

«Estando como estamos á 34, y debiendo leerse por el 
rey el discurso de la Corona el 3 de abril, ha parecido 
conveniente abordar desde luego una cuestión, que on 
su estructura esterior y  qne en sus conceptos políticos 
debe conocer S. M. lo  más pronto posible. Como ya he 
dicho á V . en otra o c^ io n , este documento ha de ser 
sucinto 7  escurridizo, como lo que aconsejan, la situación 
del país, la conducta de los ministros en esto interregno, 
que no se distingue por su fecundidad ni por su fortu­
n a ,  y  l i s  diferencia? que separan á los partidos políti­
cos gobernantes.

Desde luego no se harán, com í algunos piensan, in ­
dicaciones sobre modiflcacion en e l Código fundamen­
tal, pues si bien el sufragio universal molesta á p ro ­
gresistas y unionista? y  algo traman para suavizarlo, 
esta cuestión no se tocará de repente por no espantar á 
los demócratas. Kl discurso de la Corona, en conclu ­
sión. empezará como ya he dicho en otra ocasión, por 
unas palabras de gracias puestas en lábios del rey y di­
rigidas al pais por haberle elevado á la primera magis­
tratura, y contendrá, aunque muy dduidas, las cues­
tiones políticas y financieras que parezcan de má? bul­
to é interés.»

Los fuertes del Sur de París, Bieétre, Vauves c  Issy, 
fueron ocupados en la noche del 20 de Marzo por los 
guardias nacionales anhlevado?, con los que fraterni­
zó la tropa. Kl fuerte de Montrouge permanece ó perma­
necía á la fecha de estas noticias inaccesible, m er­
ced á los oficiales; pero los soldados rehúsan obedecer 
y la guardia nacional acampa alrededor de las mura­
lla?. Finalmente, loa insurrectos están ya en tratos 
con el regimentó que ocupa el monte Valeriano para 
la entrega de esta posición, la más importante de todaa

A  la  C orresp on d en cia  V ascongada  escriben  des­
de  M adrid  lo  s igu ien te  a p rop ós ito  d e  la  in ca lifica ­
b le  a ctitu d  qu e han  tom ado lo s  p eriód icos m in is ­
teria les con tra  la s altas clases socia les. H é  aq u í la  
carta , qu e nos parece d ig n a  de lla m a r la  atención  

«Ustedes recordarán sin duda aquel vulgarísimo 
chascarrillo del gallego que decia: «suspéchume que ra 
á haber palus,»—¿eu q̂ ué lo conociste?—Diérunme dos 
—Esto sobre poco más ó  menos debe haberse ocurrido 
en esta otra vez coronada villa á los que no están água 
to con la nueva dinastía, en vista del to íb  acerbo de la 
polémica provocada con m otivo del recibimieato hecho 
á la reina doña Maria Victoria. A  m í me parece que si 
este hubiera aido tan espontáneo, tan caluroso, tan en­
tusiasta, com o La Iberia y El Imparcial lo pintan, sa- 

'  tisfcchos estos periódicos y los ministeriales con lo  que 
todo el mundo habria presenciado, se hubieran reido y 
echado á chacota las murmuraciones de los desconten­
tos, porque contra su? apasionadas versiones estaría el 
buen sentido público y la verdad de los hechos; pero se 
irritan y se sulfuran porque las cosas no marchan á me­
dida de su dese), porque ol abismo se agranda, el vacío

Para dar una idea de la feroz exaltación del popula 
cho parisiense, citaremos, entre varios ejem plos, el de 
una pobre mujer que vive en la calle Rosiers, y que 
oir la primera descarga disparada contra el infortunado 
general Thomas, salió de au casa, ae informó de lo que 
pasaba V no pudo meaos de esclamar:

¡Qué cosa tan horrible! A l punto fué acometida á in 
B u lt o s  y  golpes por la gente que llenaba la calle, y la 
hubieran despedazado, á no ser por la sangre fria de un 
estanquero, que la recibió en au tienda y d e t u v o  á loa 
energúmenos diciendo: ¿Qué vais á hacer? ¡Dejadla, está 
loca! _

El Sr. D . V ícto r  C aba llero  y  V a lero , h a  le id o  en  
la  T ertu lia  P rogresis ta  una e le g ía  á la  m e m o ria  
del g en era l P rim , que ha s id o  m u y  ap laudida p or  
sus sentidos versos.

Los tribunales de París han cesado de administrar 
justicia, ap'azando, indefinidamente, la época de su  re­
apertura. Los magistrados fundan esta importantísima 
decisión en la falta d  ¡ un depositario regular de la fuer 
za pública que garantice la libertad d? sus doliberacio 
nos y el respeto de sus fallos, en vista de lo cual preñe 
ron retirarse á esponer la magestad de la justicia á los 
ultrajes del motin.

El tipo de descuentos de los principales Bancos de 
Europa, es el siguiente: San Petersburgo, 8 OiO: París, 6 
Turin, 6; Madrid, 5: Viena, 5: Berlín, 4: Francfort, 3 1¡2 
Amsterdam, 4: Lóndre?, 3(12.

La deuda flotante del Tesoro importaba el 1.® de Fe 
brero 83.301,131 pesetas, habiendo tenido durante dicho 
mes un aumento de 15.187,868, y  una disminución de 
14.728,700. Su importe en 1.® de Marzo ascendía por lo 
tanto á 83.760,298.

Por el ministerio de la Guerra se ba expedido un de 
creto qued ice así:

«Artícu 'o l.® Se confirm a la «ategoría de oficiales 
generales declarada á la clase de brigadieres por dife 
rentes disjtosiciones.

Art. 2.® Corresponda á lo? brigadieres el mando de 
las brigadas y  el desempeño de los demá.? destinos que 
determinen las disposiciones reglamentarias.

A rt. 3.® Loe brigadieres podrán optar a gran cruz 
de la órden militar de San Hermenegildo cuando reú­
nan las condiciones que pora  los demás oflciales gene­
rales exige el reglamento de dicha órden.

Art. 4.® Continuarán usando los brigadieres el uni­
forme señalado en el decreto de la Regencia de 5  de Ma­
yo de 1870, llevando adenws una faja de seda de color 
carmesí con  borlas de plata, y un  pasador de lo mismo.»

A  continuación de este decreto se publican los si­
guientes:

Vengo en nombrar jefe de la segunda brig.ada de la 
división de caballería del ejército de Castilla la Nueva 
al brigadier D. Fernando de Camus y Neve.

 Atendiendo á los servicios prestados e n e l ejército
de operaciones de la isla de Cuba durante 22 meses por 
el coronel del regimiento infantería de la Reina, núm e­
ro 2. D. Jaime 0 ‘ Daly y Perez, vengo en promoverle a! 
empleo de brigadier.

E l estado de la s carreteras de España e ra  en  1.® 
de E nero de 1871 e l q u e  ex tractam os á  con tin u a ­
c ió n , tom a d o  d e  n u estro  ap reciah le  c o le g a  la  B e -  
v is ía  d e  O bra s  P ú b lic a s :

Carreteras,en explotación.— De primer órden, 5.022‘5 
kilómetros, 5.4624 de .segundo, y  5.033*4 de tercero;- 
total, 15.518*0 kilómetros.

Carreteras eqconstrucción .— De primei órden, 91,6 
kilómetros, 1 08S‘9 de segnndo, y  1.12T6 de tercero; 
total, 2 .3 tó ‘l  kilómetros.

Carreteras en construcción paralizada.—De primer 
órden, 85*7 kilóm etros, 293*8 de segundo, y  604*6 de 
tercero; total, 989*1 kilómetros.

Carreteras en proyecto aprobado.—De primer órden, 
60*3 kilómetros, 345*6 de segundo, y 2.414*7 de tercero; 
total, 2.820*6 kilómetros.

Carreteras en estudio.—De primer órden, 93*1 kiló­
metros, 1.132‘2 d ;  segundo, y 5.5.87'4 de tareero; toíal. 
6.812*7 kilómetros.

Carreteras sin estudiar.— De primer órden, 96'7 kiló­
metros, 261*2 de segundo, y 4.5131 de tercero; total^ 
4.871*0 kilómetros.

Total general de carreteras — De primer orden,5.449 9 
kilómetros, 8.533*8 de segundo, y 19.280*8 de tercero; 
ó sean 33.319*5 kilómetros.

Según lo dispuesto en 7 de Abril de 1870, se han aban­
donado por cl Estado, desde el 15 de Mayo sigu.cnte 
2.407 kilómetros de carreteras en explotación y  31 en 
estudio, de los que comiirende el plan general, los cua­
les por lo tanto no cstin  incluidos en el estado prece­
dente; de modo que si se completara 'el cuadro termi­
nándolas todas, habria un total de 35.757*ó kilómetros 
de carreteras.

m  '

El vapor español mercante .Wirtdoro, que zarpó del 
puerto de Manila á las cuatro y media de la tarde del 
sábado 28 de Enero último, conduce á Siagapore el s i­
guiente numeroso pasaje:

D. Manuel Moscoso y Lara, coronel de in fan tería .- 
D. Pedro S. y Góngora, teniente coronel graduado co ­
mandante dei tercio d é la  guardia civil.— D. Antonio 
Moscoso y Lara, con un hijo, id , id ., id ., del regimien­
to núm. 6.—D. Inocencio Carbajoy Giraldo, con su es­
posa doña Concepción Hernández y tres hijos, com an- 
aante graduado capitan del tercio de la guardia civil- 
— D José Acevedo y  Losada, capitan graduado teniente 
del núm. 5-— D. Emilio C. y  López, teniente del tercio 
de la Guardia civil —D. Ricardo Monet y Carretero, te­
niente graduada alférez del tercio de la guardia c i v i L -  
D. Antonio P. Mozo, alférez del regimiento num. 2.—  
D. Joaquín Oribe, alférez del regimiento núm. 4.— Don 
Francisco A .M urillo , subteniente graduado comisario 
de guerra de primera clase.— D. Eduardo Cañizares y 
Garcia. con dos hijos, médico may or del cuerpo de Sa­
nidad m ilitir.— D. Roque B. Aguirre. id  , id ,, gradua­
da primer ayudante de Sanidad m ilitar.—D . Rafael 
Sánchez, primer médico de ia Armada.— D. José M. y 
Milagros, sargento primero del núm. 3.— D. Vicente 
S. y  -Alonso, id. segundo del núm. 4.— D. Jnan Ibañez 
y Bello, artillero del batallón espedicionario .-D . Fa­
cundo García, operario del arsenal de Cavite.— D. Ma­
nuel Oatolaza, con  un criado indígena, presidente de 
sala decano de la Audiencia de esta capital.—D. Jnan 
M. de Rojas, con su esposa, alcalde mayor qne fué de la 
provincia de Biilacan.— D. Evaristo Escalera, jefe  de 
administración de segunda clase.—D . Fernandodel Rio, 
promotor fiscal de la alcaldía mayor de Binondo.— Don 
José Cos Gayón, segundo comandante de regimiento, 
cesante.—D. José María Retortillo, comandante visita­
dor que fué del resguardo de estas islas.—Doña Dolo­
res Carretero y Martinez, con su nuera doña Isabel M u- 
rillo, viuda del coronel de Infantería gobernador P. SI. 
que fué del distrito de Cebú D. Joaquín Monet y Esto­
ves.— D. Antonio Noguera Montesinos, con sn señora y 
dos niño?, vista primero cesante de la administración 
central de aduanas.— D. Enrique I. Sistue, guarda al­
macén de la casa de moneda.—D. Joaquin Campo, ins­
pector cesante de la fábrica de cigarrillos de Tanduay. 
— D. Federico de Lerena, con su  esposa doña Rafaela 
Basa, id ., id ., id; de id.—D. Antonio Giménez Cuadra, 
administrador cesante de H. P. de Antique.— D Ramoa 
C. Franco, oficial tercero excedente de la tesorería cen­
tral de estas islas.—D. José V. y  Rojo, id. cuarto id. de 
la contaduría central.— D. Emilio Salabert, cesante por 
reforma de la contaduría «entral de II. P .— I). Bruno L. 
y  Langarrica.— D. Eusebio E. García y  D. Scrtorio M. 
Fernandez, oficiales quintos escedentes de la contadu­
ría central de H. P.— 1>- Joaquin Blanco, con su  esposa 
y un hijo, regidor que fué dcl excelentísimo ayunta­
miento de esta ciudad.— Fr. Cárlos Tena, religioso 
franciscano.

Particulares.—D. Celedonio Sardina.— D. Manuel G. 
E sca lan te .-B . DámasoS. y Gorricho y D . Juan deMan, 
de nación belga.

En resúmen, el Mindoro condujo 40 caballeros, un 
religioso, 7 señoras, 8 niños y un criado, que componen 
el total de.57 pasageros, que en parte tomaron en S in - 
gapoore la linca francesa de vapores para Europa, 
mientras otros se embarcaban en lo.? barcos de vela *on 
rumbo al cabo de Buena-E?peranza. Entre los primeros 
tenemos ya noticia de haber llegado á Marsella y  Ma • 
dríd nuestros amigos la señora viuda de Monet, Don 
Juan María Rojas y su aprecialle señora, el coronel 
Moscoso y Iss señores Ostolaza y del Rio.

p restig io  en  e l esterior co m o  n o  h a  ten id o  n ación  
a lg u n a .

Su caid-a h a  ven id o  á  dem ostrar q u e  lo s  r e p u b li-  
, can os , qu e tantas veces predicaban  co n tra  su  s is -  
1 íe m a  de g^obieruo. presen tándolo  co m o  e l m ás per­
ju d ic ia l á  la n a c io n , só lo  b r illa n  p o r  su  in cap aci­
dad adm inistrativa, su  ex tra v a g a n cia  p o lít ica , y 
p orqu e su bord in an  lo s  intereses n acion a les á  la 
pequenez de su s personales intereses.

A  pesar de esto  es p rob a b le  q u e  F ran cia  co n ti­
n úe cu lp an do á  N a poleón  III de todeis la s  d esg ra ­
cias qu e h an  ca id o  sob re  la  n ación ; pero  n o  p od rá  
n e g a rle  q u e  durante su  re in ad o c o n s ig u ió  m ante­
ner u n  órden  perfecto  en  su  terr itor io . J u lio  F a ­
v re , G am betta y  la  d e m a g o g ia  lia n  lo g ra d o  reha­
b ilitar á  N apoleón  III.

1.®
2.®
3.®
4.®
5.®
6.®

1.®
2.®
3.®
4.®
5.®
6.®

1.®
2.®

Bs curioso y  da 6ieu idea del estado del pueblo filipino, 
elsiguiente cartel del teatro deTondo, que hace decir 
al Diario de Manila que se desmayarán las señoras 
ladrarán los perros.

Gran función lírica coreográfica y  gimnástica, para cl 
miércoles 1.® de febrero víspera de la fiesta de Nuestra 
Señora de la Candelaria que veneran en este arrabal 
sus devotos. Principiará desde esta noche la iluminación 
de los arcos como también las caserías. Concluido de 
recorrer estas calles tenéis el teatro en donde podrán 
distraerse y ver las gracias del «Congo humano» que 
ejecutará las manías irracionales y  jugará después en 
la Percha ( hasta que la luna alumbre y vuelva á su 
ocaso].

A  las ocho en punto de su noche se pondrán en es­
cena los actos siguientes:

A cto primero.

Baile.— «El sitio de Zaragoza ó  la Rondalla.» 
Canto —El dua de «Guagua.»
Baile.— «La pastorela.»
Equilibrio.— «La bola sobre la  Rampa.»
Canto.— «Los carboneros.»
Baile.— «Jugarreta con las fajas.»

Acío segundo.

Baile.— «El R in  jaleado.»
Canto.— «La venida del Archiduque.»
Baile.— «El paseo francés.»
Gimnasia.— «La percha por el chongo humano.» 
Canto.— «El torero andaluz.»
Baile.— «El bolero Járave.»

Acto tercero.

Baile.— «La polka aldeana.»
T ram p olín .-«S a lto  m ortal sobre 

netas.»
3  ® Canto.— «Aria de los marqueses.»
4.® Baile.— «Paso de los novios.»
5.® Canto.— «Coro de locos de «Jugar con fuego.»
6.® Baile. — «Las boleras jaleadas.»
Dando fin con el cuento del «Negro Bufón» con cán­

ticos mezclados.

bayo-

L a  c lem en cia  qu e está d esp legan do el con d e  de 
V alm aseda en  Cuba es y a  u n  h ech o  recon ocid o  por 
tod a  la  prensa ex tran jera , y  de l q u e  n o  debem os 
ocu p a rn os, s in o  para  extrañ ar q u e  d e  la  g ra c ia  
con ced ida  á  tod os  los  q u e  se  presentan , n o  se h a ­
y a  e x c lu id o  á  lo s  a cu sad os p or  delitos com u n es y  
qu e h an  ido  á  bu scar  la  im pu n idad  a l seno d e  la  
rebelión .

L os  la d ron es, asesinos é  in cen d iarios , q u e n o  
han ten ido necesidad d e  qu e se encendiera la  g u e r ­
ra  c iv il p a ra  d esp legar  sns perversos instintos, 
creem os qu e n o  deben  ser con fu n d idos co n  lo s  que 
só lo  han  lu ch ad o  co n  la s  arm as en  !a  m an o, y  si 
la  necesidad p o lítica  o b l ig a  á a c o g e r  indistinta­
m ente á  tod os  sin  a v e r ig u a r  su s p roceden cias 
antecedentes, parécenos q u e  altas consideraciones 
socia les e x ig ía n  h acer  la  deb ida  sep aración  entre 
los  m alvados de p ro fesión  y  lo s  q u e  fueren arras­
trados p o r  en g a ñ o  ó  p o r  fan atism o á  h a ce m o s  la 
gu erra .

P or  lo  m én os debían  ser arrojad os d e  aquella  
A n tilla  los  qu e se  h allan  en  e l caso  qu e lam en ta­
m os, y  n in g u n a  ocasión  m e jo r  q u e  la p resen te  para 
p u rg a r la  de la  m u ltitu d  de elem entos pern iciosos 
q u e  la  infestan.

D ejar a llí esa  fa lan ge  d e  crim in a les , q u e  son 
siem pre m ateria  d ispuesta  p a ra  tod a  clase  de  des­
órdenes seria lo  m ism o qu e p on er  á  d isposición  de 
los  qn e qu ieran  en  ad elan te ren ovar  lo s  tristes 
acon tecim ien tos pasados, el n ú cleo  q n e  pu ed e  ser­
v irles  para lo s  p rim eros ataques y  para  la  resis­
ten cia . _______________

Es s in g u la r  qu e en  varios sucesos escandalosos 
qu e ha pre.senciado M adrid , cada  vez qu e cierta 
fra cc ió n  ha qu erido  am edrentar á  sus adversarios, 
siem pre suenen  los  m ism os n om bres y  aparezcan  
co m o  p rota gon istas la s m ism as personas.

P ero  m ás in esp licab le  y  escandaloso es to d a v ía , 
qu e esa fra cción  que deb ia  a v ergon zarse  de tales 
correlig ion a rios , se em peñe en  prote jerlos y  m a n ­
tenerlos en su  seno, sabiendo qu e son  b la n co  del 
desprecio p ú b lico .

línea de vapo re s  de BARCELONA Á MANILA-

SlT d e  I V I e v í - z o  d e  ±& 7±.

derar: por de pronto, o o  se puede negar que una linea 
directa entre Barcelona y Manila trastorna los negocios 
actuales con üádiz; pero Cádjz puede tomar parte ac­
tiva é importante en la empre.sa, sin otra condición que 
de allí zarfen los vapores, siendo' Barcelona un puerto 
de escala. En este caso, sólo los armadores de los pocos 
buques empleados ea la carrera de Cádiz tendrían que 
buscar otro empleo á so material flotante.

»Todas estas consideraciones é interese.? encontrados 
hacen hoy algo espinosa la solución en Manila del pro­
blema planteado anteayer en Malaeañan; pero es deea- 
perar que la comisión nombrada, pesando ventajas é in­
convenientes, presentará á la autoridad superior un in ­
forma que sea expresión de la conveniencia general.»

Y  só lo  asi, añ ad im os n oso tros , ten drá  co n d ic io ­
nes de v id a  y  desarro llo  la  lín ea  de  vapores en tre  
España y  F ilip in as, s iendo o r g a n iz a d a y  re g la m e n ­
tada a llá , n o  en  e l m in ister io  exclu sivam en te , d o n ­
d e  la  p re o cu p a c ió n  teórica  h a ce  d escon ocer  las 
con ven ien cia s prácticas.

IvOs p eriód icos in gleses se ocu p an  de la  lleg ad a  
á  In g la terra  d e l em perador N apoleón , qu e fu é  re ­
c ib id o  en D over  en  m edio  de la s  m ás entusiastas 
aclam acion es.

Indudablem ente e l esp íritu  in g lé s , tan opu esto  
antes á  la  p o lítica  de N apoleón , ha su fr id o  un 
ca m b io  ra d ica l al v e r  e l triste esp ectácu lo  que 
presenta la  n a c ión  fran cesa . L os  crím en es y  los  
abusos q u e  desde h ace  a lg u n o ?  m eses v ienen  sien ­
do  e l tem a de  repu b lican os y  rad ica les, son  la 
prueba  m ás patente d e  que e l g o b ie rn o  d e l em p e­
rador era eL qu e conven ía  á F ran cia  en  g e n e ra l y  
especia lm ente á  París.

D urante e l  im p erio  h abia  en la s  m asas u n  sen­
tim ien to  de op os icíon  á  los  a ctos  d e  sn  soberano; 
pero  este n o  se d e jaba  im presionar p o r  aquellas 
dem ostracion es del partido rep u b lica n o , a l que te­
n ia  su jeto y  le  im pon ía  á la  fu erza  su  volun tad . 
E l im perio  lo  dom in aba  tod o , y  au n qu e com etía  
fa ltas y  errores, qu e todos re co n o ce m o s , lo g ró  
elevar á  F 'rancia á una inm ensa a ltu ra  dá n dole  un

Kl 29 de E nero se v e r ificó  en M alaeañan  una 
reun ión  num erosa , en  la  cu a l estaban represen­
tadas las clases m ás in flu yen tes de la  sociedad  
filip in a , el c le ro , la  m a gistra tu ra , la  ad m in is­
tración , la  prop iedad  y  e l com ercio  n acion a l y  e x ­
tran jero . H ab ía la  con v oca d o  el g en era l L atorre, 
con  ob je to  de llam ar la  aten ción  de todos h á c ia  la 
con ven ien cia  de secu ndar los  propósitos del m inis­
terio  de U ltram ar y  d e l c o m e rc io  de la  Pen ínsu la  
en  la  realizacian  del p ro y e cto  de una lin ea  d e  v a 7 
pores entre B arcelon a  y  M anila .

El Sr. La T o rre  ex p u so  á l a  co n cu rre n c ia  e l m o ­
tiv o  de la  c o n v o ca c ió n , p resen tando la s  razones 
p o r  las cuales es del m a y o r  in terés q u e  M anila 
aparezca en  e l  puesto  qu e la  correspon de a l apre­
c ia r  los esfuerzos del G ob iern o  su prem o p a ra  estre­
ch a r  loa lazos de con v en ien cia  m o ra í y  m aterial 
q u e  unen á  aquel pa ís  c o n  la  m etróp o li, c o n  cu y o  
m otiv o  d ice  e l d iario  d e  aqu ella  c iudad :

«La cuestión es ardua y  no podia ser abordada de un 
modo concreto en una primera reunión. Así e? que el 
resultado de la de anteayer ha sido confiar á una conii- 
s ic«  el exámen de la excitación hecha por la autoridad 
superior y  la contestación que á su civismo é importaa- 
cia del asunto corresponde. Eata comisión, según nues­
tras noticias, la componen lo? seuOTes siguientes: llo&- 
sell y Sturgis, Hollidway W isse y compañía, Jenny y 
O.*, M. R. Proviucial de San Agustin, Sr. Provisor, se­
ñores Rojas [D. J. B.) y Tuason, señores I caza y  G irau- 
dier, señores Teus, Reyes, Franco y Baraery.

>Dos son los puntos cardinales de la cuestión, que 
abordará la comisión con el debido conocimiento de la 
materia: el interés oficial y  el interés comercial. El 
primero no puede aparecer con formas discutibles entre 
tanto no sea conocido el resultado de la subasta anun­
ciada en Madrid- Tal vez, si aquí pudiera organizarse la 
empresa sobre bases más eapeditas que las del p l ie ^  de 
condiciones publicado por la Gaceta de Madrid, y  cono­
ciéndose mejor que a lli los elementos ó intereses en que 
el negocio tiene que apoyarse, se podría decir algo desde 
luego sobro ese interés, más administrativo que co­
mercial. .

»L o  más probable es que los fundadores de la empre­
sa, tomando en cuenta los rendimieutos probables por 
pasage oficial, por tabaco y  por productos catalanes 
[caldos y  monufacluras] de venida, y  por fletes de retor 
no (café, azúcar, especería, etc.;) tal vez, decimos, se 
formulase petición al Gobierno má.? análoga á las con­
diciones del contrato entre la compañía P. y O. y el go­
bierno inglés, que laa que regulan c l servicio de las 
Mensajerías imperiales, á cuya compañía se asimila la 
española proyectada si hemos de juzgar por loe docu­
mentos publicados hasta ahora.

»No nos cabe la menor duda sobreesté punto: ten­
dría siempre más carácter inglés ó norte-americano, es 
decir, más práctico y de libertad para el interés par 
íi'Ctt!íir, la em pr«a  formada en Manila, y  tendrá siem 
pre más carácter francés, esto es, de intervención ad 
ministrativa, la que se organice en Europa. De uno 
otro sistema hay inmensa distancia, y dentro de esta 
se encuentran todas laa diflcultadés de ejecución.

»üna empresa colonial vería con gusto que la sub­
vención se limitase á asegurarla un minimvm de utili­
dad, un 7 ú  ocho’por 100, dejando la explotación libre 
de! negocio para el cual no se eomprometeria sino á 
pedir vapores buenos, con  letra A en el Llogd, en días 
señalados.

»Una empresa europea transige con la? fórmulas a l­
gebraicas por las cuales distintos funcionarios de mari­
na y  administracioa buscan la certidumbre del estado 
de las máquinas, marcha de los buques y otras condi­
ciones, á más de la que deja subordinada á un oficial 
do marina cada espedicion, como en las Mensajerías im­
periales.

»Éü el interés mercantil liay otros puntos que consi-

u c m i i k .

R ecom endam os á  n aestios lectores le  p reciosa  
novela histórica que, con el título de La Fontana de Oro, 
acaba de dar á luz el distinguido publicista D. Benito 
Perez Galdós.

En uno de nuestros próximos números examinare­
mos detenidamente esta obra, qne por su mérito nos ha­
ce recordar ios buenos tiempos de la novela.

S i a lgaa propietario  de M ad rid  necesitare algnn  
administrador ó  recaudador de probidad y  confianza 
suficiente, puede acudir á la calle del Carmen, 14, por­
tería, en donde le darán razón.

En B u rdeos el v i; rnes p or  la  noche se descu brió  
en el horizonte, del Norte al Sur, on  cuerpo luminoso 
de 50 centímetros de diámetro, que arrojaba llamas de 
?u  centro, y chispas que, extendiéndose hácia un lado, 
formaban una larga cola. Se movia el cuerpo con m u­
cha lentitud, y  era tal la intensidad de su  foco lum ino- 
.?o, que se oía como el chisporroteo de ua cohete. L le­
gado al Sur, el foco se extinguió, despuea de producir 
una fuerte detonación, quedando en cl cielo, en la d i­
rección que seguía, un rastro luminoso, que se am orti­
guó poco á poco, durando próximamente veinte minu­
tos. El observador refiere que jamás se ha visto una c o ­
sa parecida, y  que fué el espectáculo verdaderamente 
sorprendente.

L a  em presa del fe r ro -ca rr il de l M ed iod ía  b a
anunciado trenes de recreo á Sevilla durante la Semana 
Santa y féria.

A y e r s e  verificó  la  recepción  del Sr. S ilve la  en la
Academia española.

Asistieron al acto gran número de académicos, entre 
olios los Sres. A jala , Catalina, Nocedal, Ochoa. Sego­
via, Olivan, Cutanda, Puente Apecechea, Canalejas, 
Campoamor, Valera, Escosura, Ferrer, Cueto y  otros. 
Los Sres. Cañete y  Hartzenbusch fueron los encargados 
de presentar al nuevo acafiémico, que ha de ocupar la 
vacante del Sr. Seoane. Además asistieron los represen­
tantes de los Estados-Unidos y Bélgica, loa Sres. T o­
pete, Rodríguez {D. Gabriel), Calderón Collantes y otros 
hombre? políticos. A  los discursos escritos por los seño­
res Silvela y Cánovas acompaña gran número- de notas 
literarias, sumamente curiosas y eruditas.

Continúa el gas m ille causando desgracias. 
Ultimamente, en Bilbao, estaba arreglando un h om ­

bre un quinqué alimentado con aquel líquido, el cual, 
inflamándose, le incendió las ropas.

Sin poderlas apagar, salió de su habitación en busca 
de socorro; mas antes de que pudiera prestársele, el in­
feliz fué completamente abrasado, espirando en medio 
de una corta pero espantosa agonía. Todaa cuantas 
precauciones se adopten al emplear tan traidor alum­
brado son pocas. *

L a  socied ad  de profesores d ir ig id a  por el em inen­
te profesor Sr. Monasterio, que con tan brillante éxito 
da conciertos en el teatro y circo de Madrid, ha recibido 
varias proposicionesde proviacia.®, donde desean oir e l 
género clásico que tan magistralmente ejecutan. Sabe­
mos que tan luego com o terminen su  compromiso cou 
el público madrileño, pasarán á Andalucía y  el vecino 
reino de Portugal.

Nada más natur.ilque la gran popularidad que ab-an- 
za esa sociedad deprofeaore.s, quo con sus admirables 
conciertos está cautivando la atención del público de 
Madrid y siendo objeto de unánime? y entusiaatss elo­
gios.

E l Em m o. C ardenal de Sevilla  ha o frecid o  qu e en
el presente año tendrán efecto las funciones de Semana 
Santa en aquella capital con la más grandiosa solem­
nidad, contribuyendo á este fin la procesión del Santo 
Entierro, que sólo se realiza cada diez ó doce años.

B O L SA  DE M ADRID.

COTIZACIO.V OFICIAL.

3 por 400 consolidado. . .
Idem pequeños.................... .
Idem de f in  de m e s  .
Idem exterior...................... .
3 por 100 diferido .
Idem flu de mes .................
Deuda del material............
Idem del personal.............. .
Dilleles hipolerarios .
Idem de 3 '  serie.................
Banco de España................ .
Bonos del Tesoro................ .

FERKO-CABBILES.
Obligaciones 2000..............
Idem nuevas........................ .
Idem de 20.000....................
Idem nuevas..........................

CIKBETSRAS.
Junio de 1851...................... .
Agosto de 1853 .................
Julio de 1856........................

CAVSIOS.
Lóndres á 90 d. f . ................
Paris á 8 d. 7 ....................... .

U L T I M O S P R E C I O S .

26 r » 36 65
26 65 26 70
2« 55 00 (XI
31 10 31 2.5
00 OO 00 00
OO 00 00 00
00 00 03 00
CO 00 00 00
00 00 00 oo
98 00 97 8.5

153 50 153 50
74 50 74 50

40 55 49 70
(XI 00 49 30
49 ‘25 00 00
00 00 48 20

00 00 00 00
oo 00 00 00
00 Oo 00 00

49 5S 49 65
00 00 00 00

P it S t .

VA R IED A D ES.

LOS H O L Q A ZA SB á.

La zarzuela titu’ ada Zos Aoíffdsíines, que se entrenó 
anteanoche en el favorecido coliseo de la calle de Jove- 
llanos, obtuvo un lisonjero éxito, que será m ucho m a­
yor en las representaciones sucesivas, si se cortan al­
gunas escenas, se suprimen ciertos accidentes que lan- 
guideceu la acciun y se amenguan los entreactos, cuya 
duración estremada es capaz de acabar con la pacien­
cia del aficionado más Job que pudiera imaginarse. La 
obra presenta una colección de cuadros, de tipos y de 
costumbres populares en la célebre época del Estatuto.' 
Los holgazanes son todos aquellos que, sin trabajar, 
viveu en la sociedad de aus vicios y hasta de sus cri- 
mene.?.

Todas laa clases sociales cuentan en su seno esos des­
graciados séres, que la zarzuela de que hablamos pinta 
de mono maestra. Los personajes y  ruceaos más cul­
minantes de dicha época se ven ó se refiejan ea tan orí-
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ginal producción, que por lo  mismo excita grandemen­
te  la atención y  la curiosidad del público. I.a matanza 
de los fraitesy otros bechoR ménos horribles, aunque 
siempre lamentables, se explican en la zarzuela por la 
am bición y la holgazanería. La honradez y el trabajo se 
le ponen en frente, y su  triunfo es el estímulo que el 
autor ofrece para llegar al fin mora! que con su obra se 
(iropone.

El Sr. Picón, autor del libro, ha dado unapruebamás 
de su talento y de sn  sano ju icio con la zarzuela Los 
ftoíffflzaneí, cuyas tendencias sobre todo nos complace­
m os en elogiar. La música es del popular maestro Bar- 
bieri, y ea  toda ella los aires y  canciones de la época se 
mezclan y confunden. Las piezas corales y el concer­
tante y final dcl segundo acto son las más importantes 
y  mejores, en nnestra opinión. En ias primeras escenas 
del primer acto, la variedad de ritm i», ios tiempos en­
contrados y los diferentes afectos que en ellas se em ­
plean. son otras tantas dificultades hábilmente venci­
das por Barbieri, á quien enviamos nuestro parabién.

Cumplido lo otorgó e l público para ambos autores, 
llamándolos repeti.lamente á la escena, en donde sola­
mente se presentó B ¡rbieri. por no hallarse Picón en el 
teatro. Las tres decoraciones que se estrenaron, de Bra­
vo la primera, y  ia última y  la sa n a d a  de Ferri y Bu- 
sato, fueron muy aplaudidas, saliendo también estos 
últim os i  la escena á recibir la Ovación que se les pro- 
d igó, y que en justicia  debe compartir con ellos el m o­
desto cuanto inteligente Bravo.

La obra se ha presentado con lujo y  propiedad. La 
empresa, al intento, no ha perdonado sacrificio alguno. 
El público recompensa los que en su obsequio hace, 
seodiendo á su teatro en tan crecido númpro, que no 
queda en él un asiento ni una localidad cualquiera por 
ocupar.

La ejecución do Los Holgazanes ha sido buena, distin­
guiéndose en ella Is Zamacois y la Baeza, Dalmau, 
Landa y Miró. E l Sr. Crespo necesita estudiar un poco 
má.s su  papel, que es por cierto de los más interesantes 
de la obra. Tiene felices disposiciones qne no debe aban­
donar. Los coros 7 la orquesta, perfectamente ensaya­
dos y dirigidos, merecieron los aplausos del público. 
Barbieri llevó la fculaía, dando toda la vida necesaria á 
so múrica.

Creemos que cou Los fíolgozanes le ha salido á El

Molinero de Siibisa un dignísimo competidor; tai vez. 
sin embargo, no logre la larga vida de éste, por el g é ­
nero mismo á que pertenece. E l público decidirá la 
cuestión.

Madrid 23 de M ano de 1871.
Las colas van ganando terreno, y este verano es casi 

seguro que se ostentarán pomposamente en el Prado y 
en los conciertos dei Retiro.

Por ahora aún .®3 muestran con timidez, en los trages 
de las señoras que no tienen carruage; masdas qne lo 
poseen las llevan ya casi tan largas com o antes.

Ea los paseos se vé pues una mezcla m uy pintoreaca 
y  muy agradable de trages largos, y de ios llamados 
cortos, que por cierto no lo son, aunque lo  sean más que 
loe de cola: las señoras que pasean á pié no han adop ta - 
do aún aquellas: pero las que bajan de los coches las 
llevan ya muy estensas.

El ne’gro, adornado con raso, con  gris, y  con encages 
blancos, e.s lo más adoptado para trages de vestir; he 
visto uno de terciopelo adornado de valenciennes, que 
era admirable: consta de una primera falda con l a t ^  
c o l a  y  de uua segunda, que á llevarla sin la anterior 
tocaria al suelo: e l cuerpo con  aldetas es alto, y va 
adornado todo de encages llanos: una mantilla de en­
cime adornada de una puntilla negra y de otra blanca, 
completaba este equipo verdaderamente deslumbrador.

No obstante, lo  era más todavia otro de terciopelo 
verde oscuro 6 m irto, adornado con blondas de seda 
blancas, en vez de estarlo con encages: las blondas de 
seda amenizan muy bien con el terciopelo, que es seda 
también: la hechura de este espléndido trage, es como 
sigue:

. Primera falda muy larga, y  adornada de tres órdenes 
de blonda, dobles, pues estaban cosidas pié con pié; es­
tas uniones se hallaban cubiertas con un retorcido de 
raso V terciopelo verde mezclado, pnes liabia un ramal 
de cada una de las doa telas

Túnica, que formaba también cuerpo de la misma pie­
za, adornada de la mi.sma manera. pero con sola una 
órden doble, de blondas.

,La manga, que no era muy ancha, llevaba el mismo or­
nato, y  dejaba ver debajo otra ajustada de terciopelo é.

la que adornaba un puno de encaje á lo María Stuardo, 
formando punta.

El sombrero qu e servia de complemento éesteprecio- 
so tiage, era de terciopelo verde conplum a blanca muy 
larga, y  llevaba un velo de crespón blanco.

Creo que este equipo es el más espléndido que ae ha 
lucido durante e l  presente invierno.

En el teatro de la Operase ven trajes lindísimos, y la 
moda ostenta cada noche más caprichosas invenciones: 
he visto uno de gros color de barquillo, con  sobrefalda 
muy larga de tu l blanco, todo adornado oon bullones 
del mismo tul, sostenidos por terciopelos azul celeste; 
el cuerpo escotado, era de gros, pero llevaba otro enci­
ma de tul, con largas aldetas, adjrnadas con  rizados de 
gros color de barquillo, cortados con  cintas de terciope­
lo azul.

Otro traTe de gros blanco, adornado de bieses y  flecos 
de seda color de oro, era un  modelo de buen gusto: ia 
falda m uy larga, llevaba cinco plegados, cortados cada 
uno por un bies de raso, color de oro; esta colocación ha­
cia un efecto m uy nuevo, pnes parecía que habia una 
cabecilla á cada lado del bies, y que este servia para sos­
tener las dos

La segunda falda Devaba igual adorno, y además al 
borde un ancho fleco de sedadorada.

K1 cuerpo se escotaba en cuadro y  estaba guarneci­
do con  un fleco de seda dorada: un plegado blanco, 
Tuelto'hácia el escote, y un bies pequeño dividía am­
bas cosas.

Dos rosas amarillas, con follage verde. adornábanlos 
cabellos de la linda señora que ostentaba este t r ^ e ,  el 
cual hacia un delicioso éontraste con los ojos y  lo.? ca­
bellos negros de su poseedora.

Ved aquí uu lindo eqnipo da calle.
Vestido de gros gris pizarra, adornada en el bajo de 

la falda, con un gran volante cortado al hilo; de paso 
os diré que estos volantes son m uy útiles para com po­
ner los trages, por ser de gran tamaño, pues tienen cua­
renta centímetros de altura.

Sobre el volante, se ponen tres cintas de terciopelo 
negro, con  vivos de raso del color del vestido.

Túnica del mis.mo gros adornada d e d o s  cintas como 
las anteriormente descritas.

Estas túnica? tienen diversas hechuras: las hay que 
forman picos á los costados, y  se escotan en el paño de 
delante, quedando com o un delantal; otras caen rectas 
y redondas y  se levantan por medio de cintas interiores; 
otras, en fin. están recogidas con grandes lazos del co­
lor de los adornos. La de que voy hablando, se abre en 
el pecho en forma de chal, y deja ver una camiseta 
adornada de una chorrera de encaje; en vez de solapas 
de la misma tela, lleva un escote da linón blanco, en 
forma de cuello grande y  plegado, y adornado al borde 
con un enoage blanco.

Generalmente hablando ninguna túnica se hace ya 
con manga ancha; las perdidas están del todo prescri­
tas, y las má? admitidas son con una cartera á la fran­
cesa, ó con un volante, que le presta en la parte infe - 
rior una gracio-a amplitud; de esta forma la tiene el 
trage que acabo de describir á mis lectoras, y  que para 
visitas ó recepción, es del mejor gusto.

La primavera sacudirá m ny pronto su manto esmal­
tado da flores, y  acaso su  dulce ambiente calm e las 
furiosas pasiones que desgarran á la pobre Francia, 
donde la moda tenía antes su  palacio favorito.

M x H t A  D B L  P lL A B  S iS U É S  D E  M a B C O .

SECCION RELIGIOSA

Sakto db hoy.— San Ruperto, obispo.
Nació en Francia este celoso varón y  fué agregado al 

servicio divino en la iglesia Laudunenso Ruperto puso 
toda su hacienda á disposición del Sum o Pontífice, y  de 
su órden edificó una iglesia y  fundó el monasterio 
Maricolense junto al Savo. Fué consagrado obispo de 
W orns y de.?pues pasó á la silla de Salzburgo. Murió el 
dia de Pascua del año C37.

Oj-T-TOS.

Cuarenta horas en la ,e^ u ela  Pía de San Fernando, 
donde sigue el setenario 3’e Dolores, predicando por la 
tarde D. Emilio Santamaría.

Continúan Iss demás novenas y  setenas dolorosas. 
En San Sebastian predicará el P. Tornos; en San Mar­
cos el P. Montalban; en la Encarnación el P. Saja, en

los Serv'tas, D. Juan Vinader; ca las Recogidas, el p a ­
dre Quiqueral; en las .\rrepeatidas, el P. Abella; en el 
Cármen, D. José Romero; en los Portuguesc.s, D. Isidro 
Aimazan; en Alarcon, D  José Vigier; en San Ginés, 
D. Mariano Yagúe: y de noche, eu San Millan, D. A n­
ton io Vilarea; en San Pedro, D José Vigier; en San Jus­
to, D. Pablo Lafuente; en Santa Maria, D. Esteban La­
barta; y en Italianos, D. Raimundo Carrillo.

En las Carboneras habrá Miserere, y  predicará el pa­
dre Arribas.

Se reza de Sau Ana.stasio.
Visita de la córte de María.—Nuestra Señora del So­

corro en San Millan.

ESPEGTAGÜLOS.
TEATRO  DE L A  OPER.é..—A  las ocho y  media.— 

«Martha.»

ESPAÑOL.— A  las ocho y  media.— «Sendas opuestas. 
— Baile.— «Herir por los miamos filos >

ZARZD ELA.— A  las ocho y  media.— «Los holga­
zanes.»

BUFOS ARDERlUS.— A la s  ocho y  m e d ia .-«L o s  
óiganos de Móstoles.»

ALHAM BRA-—A  las ocho y media.— «Los pavos rea­
les.»— «La capilla de Lanoza. >— «Pancho y Mendrugo.»

VARIEDADES.— A  ias ocho.— «Los ardides de la 
niña.»— «La libertad de enseñanza.»-«Los pasos reales.»

MARTIN.—  (Santa Brígida, 3.)-^A -las o c h o y m e -  
dia.»—«Un tigre de bengala.»— «La butacay el bastón.» 
— «Las cuatro esquinas.»— «X .».

GRAN GALERÍA DE FIGURAS DE C E R A .-C a r -  
rera de San Gerónimo 20.— Todo lo de más actualidad 
en celebridades contemporáneas, nacionales y extran­
jeras, episodios célebres, exactitud en los retratos, ver­
dad y lujo en los trajes.— Gabinete reservado.— Entra­
da 4 reales.

m A D S lD .— 1871. 
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CAFÉS MOLIDOS
DE LA

C O M P A Ñ ÍA  C O L O M A L .
T o s t a d o  d l a i ' i o  s i n  e v a p o r a c i ó n .

CINCO CLASES
empaquetadas por 4, 8 y  16 onza.s.

Q u in c e  a ñ o s  d e  n o m b r a d i a  y  s u p e r i o r i d a d ,
Depósito general oalle Mayor, 18 y 20, Madrid. 

M u en rsn l, M o n te r a ,

NO M S J I E R U S  

DEPURATIVO VEGETAL ANTI-HERPÉTICO
x >e : o i L .  Y  n o Y O .

Este medicamento, cuyoé prodigio* en la curación de toda clase 
cas son üien conocidos, asi eomo ea toda enfermedad consistente en vicios de l 
Dido á sustituir el rob, zarzaparilla, etc., y cuantos medlcaroentos ae han tenido por 
vos 7 atemperantes basta U  fecha. Depura y atempera sm debilitar al enfermo, y ea tan gra 
lo  al paladar, que hasta con  avidez lo toma el paciente. , . i  „ n .  Aítfn

Sg vende. or cajas á 50 rs., y cada caja eont.ene un prospecto, en el cual ae da una exten 
sa in--triiceion para la forma en que ha de hacerse uso del medicamento. Hirio-irin ■>)

Los larmaeéuticos que deseen expenderlo, bien en comisión 6  al contado, se dirigirán 
aJmiiiútrador, Costanilla de Santiago, núm. 6, tercero derecha. Madnd.

E d los pedidos al contado liay gran rebaja, hamendolo por ? ,  “ ? ! :  í q -
K1 profesor Gil v Royo recibe consultas en su habiUcion, plaza del 

teade San Martin', número 5, priadpal, loa martes jueves y sábados, “ “ ®’ ® 
lamente para los pobres, á quienes recetará el medicamento con  la dispensa de 25 rs. en caja,
siempre que acrediten esta circunstancia. . i .

En las farmacias de provltcies se les facilitará el medicamento a los pobres, previa la cer-
iflcacion del alcalde, á 30 rs. cada Cija «ntes de

Depósitos centrales en Madrid, farmacia de R odkigo L abarta, plaza de Topete .antes de
Santa Ana), num. 7; UizL-RRüB. Imperial. 1, 7 Barrio Nuevo H . t

A l farmacéutico D Julio Ibarz. calle de la Cruz, num. 29 *eha retirado el de{tesito y 
venta, por expender cajas que no son las de Gil y Royo, persiguiéndosele criminalmente.

P u n tos de v en ta  y  nom bres de los fap m a céotlco » .
Albacete. Martínez.— Almería. V iva s .-A lica n te , Sebastiá — Almadén, ®|anco.—

Avila. B odrigu .z— Archidona, Moreno.— Alejar, Barbudo.--Aguilaa G ualda.--AIcir8, K«-
trueh.—Barcelona, Marti; Esposieion permanente, Reloj, 1 Badajoz,Or.teñez *
zo B e rg .n za .-B e r j« , La K o sa .-C id iz , M a r t m e z . - O ó r d o b a  M s r . L O . - C a c e r e s ,

Canarias, Las Palmas. Diaz Lizana.— Cuevas do Vera, M»rt n
ido —Calzada de Calatrava, Valencia,— CorDudella. Balaña.— Corrales de Zamora, --«rran . 
— Cebrero?, Navas y Perez.— Coruña, M oreno.-C iudad FreUss'
nito. C am pom anes.-Egea de los Caballeros. L a r im -F e n o l. G aU a.-^ sfeefe
Gerona, \ivas.— Granada. L óp ez.-G u ad a ’rjara, Viuda ' «O rozco.— G .jo n .K ^ D g u e z  Lu 
líos.— Irun. Orbegoso.—Jativa, Artiga?.—Jerez, Revue.to.— Logroño, Zardo. a. Lugo, Az

^'“ M 7d^d^Bifiare^*An^^^^ San Bernardo, 15; Gimenei. Luna, 6; Moreno
tigo de San Martin. 23; Rodríguez. Fuencarral,76; Q unós, ídem, <3 J .? ? u e a
to Dom-ngo, 6; Garrido, Horialeza, 17; Carrera, Corredera Baja,
g j ,  calle M ¿v¿f. 41 duplicado; Moreno, id ., 93; Villaron. Mesón de Paredes. v2; B ^ n g o  La­
barta, T op eté  7: Fernacdei Izquierdo. Ruda 14; Parra. Bordadores. Ij*! ‘  ®U
2; Saez Fernandez, Clavel. 5 ; Peiro, Toledo, 76; Gómez Pamo. Santa Isabel, 5, Ri r̂ig^^^^  ̂
Ronda del Conde Duque; Fernandez de Villar. Cedaceros. 10; A g «»ú o . p l « a  “ ®* “ “ ^ ‘ ® 
^ e o le a , 6; Ulzurrun? ImperiM; Perez, Toledo, 2S: Montejo, A rch a  de S m  
Saota FeliciaLa. Chamberi.— Málaga. Canales— Meqiilnenza, Trixidó.-M srohena,
-M o lin a  de Aragón. H ergueta.-M edina de Pomar. Rod igu*z-— MenOrio. Barneotos. Nw 
ja N avas— ü virdo . Diaz; M artínez.-Pam plona, B l a s c o . — P í l e n e i a ,  Saoa*a.—Pnert&fi8DO. 
M oró.-P edroñeras, Zapata.— PlasencU, Ro-ado.— K l»adw . A k m o .-R iv a d e se U , y
Soto.— Remolinos, Galvez .-S antan der, Borne; Alonso - S a =  y
Diez; Tornero.—San Fernando, Miralles.— SeHlla, Santigosa .F . del Globt.',
— San Esteban deCasteiUr, M aim ir.-Santa Olalla, b a y o n .-S 'g u e n z a , Rubio Armaoáz, fcan 
ta  Cruz de lo led o .— Toledo, Martin y D uque.--T u deli, Zardoya,— T rigueras Videŝ ^̂ T̂ ^̂ ^̂  ̂
Berra — Trniillo, Elias.— Tarragon». C u cti.— Talavera. Rayón.— L beca. Penis.--VaieEcis, 
Ramos.— Vailadolid. Llórente.—Vitoria, ArelUnq.— Vigo.
V i l l a s e c a  F e r r e r . — Villanueva d e l  C a m p o ,  A p a r i c i o . — Z a r a g o z a . R i o s  h e r i t a c o s ,  N a r b o n a .  ( 3 . ,

V A P O R E S  C O R R E O S  DE A. L O P E Z  Y C O M P - ’
LÍNEA TRASATLÁNTICA.

SaUla de Cádiz los día» 15 y 50 de cada mea, á la una de la tarde, para Puerto-Rico y .»

TAR IFA DE PASAJES.
1 . ' 2 .* s . ' ;7

eáoiart. cioara. eeolrrpoenU

r, . 1 Pnerto-Bioo........................ Pfs. ISOD e G a d iz a ^ g ^ ^ ^ ^ .................................  ,  igq
Pfa.lOO Pfs, 45 

 .....................................  _, . 1 2 0  » 50
Camarotes reservados de primera cámara de aólo doa literas á Puerto-Rico, pfs. 170; • la

Habana, 200 idem cada litera.
sota un camarote de dos litaras, pegaré nu pasaje y medi-,

***&rrebaja 10 por lOO » b r e  los dos pasajes al que tome un billete de ida y vuelta.
Los niños menores de dos anos, gratis; de dos a siete anos, medio pasaje.

LINEA DEL MEDITERRANEO.
Servicio quincenal á graa velocidad entre Barcelona, Valencia, Alicante. Malaga y Cádiz.

S a lid a s  de A ltea n te .
Para Valencia y Barcelona, los dias 4 y 19, á k s s e ls d e la  tarde.
Para Málaga y Cádi», los dias O y 24, a k s  diez de la n och y  ,
Darán mav^res itiferme.?: en Batccloua, bres. A . López y  Com^. , y Sres. Bipoli y  Lomp 

- E n  Alicante, Sres. Valle y C om p .* -E n  Madrid, D . Julián Moreno, ca..e de Alcala, num. 28.

aKO XX. EL CORREO DE LA MODA. ANO XX.

PBBIÓDICO ILU3TBAD0 PABA LAS SEÑORAS,

Í L  ñ a s  V A R IA R O . E l  M A S BIEN H E C R O  I  E L  M A S B A R A T O  DK T O D O S  L O S  P E R IÓ D IC O S  D E  M O DAS 
ADMINISTRACION.— PL A ZA  BE PRIM, NÚM. 2.— MADRID.

2 .000  g ra b a d o s  en  n e g ro , 400 patrones, 1.200 d ib u jo s  p a ra  b ord a d os  y  36 f ig u r i-  
ues iln m inadoa .

E l  C obrbo  sa le  cu a tro  v eces  a l m es en  lo s  d ia s  2 , 10, 18 y
C u atro  n ú m eros a l  m es, qu e form an  u n  v o lu m e n  d e  384 p á g in a s  de tres co lu m n a s 

:a d a  u n a , de a m en a  y  e sco g id a  lectu ra , ilu strad a  co n  m as de 2 .000  g ra b a d o s  en  n e -  
¿ r o ; 24 p l ie g o s  -q u e  contienendOO jiatrones en tam aB o n a tu r a l;  1.200 d ib u jo s  para  
b ord a dos y  36 m a g n ífico s  fig u r in e s  ilu m in a d os .

L as su scr ic io n e s  em p iezan  e l p r im ero  cada  m es.

EDICION
Madrid.

Un afio. . . .  120 rs. 
Seis meses. . 62 
Tres idem .. . 82 
Un mea.. . . 42

DE LUJO.
PreriiiíWi.

Un año. . . .  144 rs. 
Seis meses. . 74 
Tres Idem. . 88

EDICION
Madrid.

Un año . . .  72 rs. 
Seis meses. . 38 
Tres idem .. . 20 
Uno idem, . . 8

ECONOMICA.
Provincias.

Un año. . . , 84 rs 
Seis meses.. . 45 
Treífidem . . . 21 
ExvnANJSRO.afio, 120

Ist.is DK Cuba t  Pdsrto-R ico. Dn afio, 10 pesos;  eeis meses, 6 pesos.
láiAS F iupikas y  el Comifíkt» os AsiniCA. Ua año, i3 pesos.
Eq el ExTAAiuBito. Un año, 160 ra.
La# seB oras q u e  se su scriban  á  E l  C o rr eo  d e  l a  M o d a  p o r  u n  au o rec ib irá n  com o  

re g a lo  u n  h erm oso  fig u r in  d ob le ; la s  q u e  lo  sean p o r  seis m eses, u n o , ó  sea e l  qu e 
correspon u e a l sem estre.

Se en v ía  g ra tis  y  fra n co  d e  p o r te  u n  n ú m ero  de m u estra  é  cu a n ta s  person as io  
deseen. U )

A C E ITE  D E  liE L L O T iS
O O M  S A V I A d b  o o o o

( p r iv il e g ia d o )

E C Ü A T O I i l A I ^

clarificado y  notablem ente perfeccion ado p or  el Inventor
Unico descubrimiento eficaz é inofens.¡vo. reeomendado por más de 500 periódicos, médi­

cos alópatas, homeópatas v  farmccéuticcs de k s  cinco partea del mundo para haeer salir el 
rclo  en calvas recientes ó crónicas; ccnteuer eu caída, robustecer el enfermizo, desenredarlo, 
V .arle  lustre- ocu ltaré impedir el desarrollo de las canas; est ngulr la caspa, las insectos 
inales nerviosos de cabeza, neutralizar y curar los estragos del chigos {potux penetrans) y  es- 
tcrm inarsus huevos. Es admirable para los cabeítas de las par.das, niños, bafi-staa y  para 
refrescar k  cabeza en ios paises cálidos, y sobre todo al pasar los trópicos Cáncer y Capri • 
cornio Es un bálsamo imponderable para las heridas; es acústico para sorderas; depuralivc 
para escrófulas y raquitismo; para üespcjarel cerebro, afirmar k  m e.nork y desairolkr el ea - 
tendimicnto. , , . . .  , ,  ,E stáreou ta io  en el globo com oel primer eosm ellcam edicm al de U  tierra, . . .

Hav Indignos profe.ores é industriales que hacen cualquier cosa, y  llaman aceite de bellotas, 
sorurendieniío al público y estafándolo. El verda lero e? dá color cafó muy con'.entrada: exigir 
mi prospecto, rubrica en k  etique a, y ncmbre y seí.as de casa en el vidrio.

Fábrica en Madrid, calle de las Tres Cruces, I .— Precio: 6 . 12 y  18 rs. fresco.
El inventor L. de Brea y Moreno, provosdor de Stí. A.A. y de tqdo el Atlas.
Isla de Cabo.— Ilabonu: Sres. Hoyo y  Ssplno«a, Muralla. 10; Sr Graupera, Obispo, 8 - ; D oc­

tor Corties V compañía; Ur. Galera; Dr. Lereverend; Dr. Hernando; farmacias de Santa 0 « U -  
liaa V de la ^ u n lo n ; pirfumeria Habanera y Dr. Firrage?.—.Vafonsfli: Dr. Sauto.— h«ar<flíin- 
coo- farmacias de García y oe  San Haf.el,— Cárdenaí : botica de San Agustín.— Furrio flico: 
Dr 'Xiques -P in a r- del Rio: Dr. Legorburo.— R»íf/a: farmacia de San saturnino.— Cfenfurpos: 
Dr! Aguayo, y  en más de 1.500 perfumerías, farmacias v droguerha del globo.

Por mayor: dirigirás al inventor enM adiiJ. 25 por 100 de descuento.
Hay a^ua del Parnaso, oe Ctfionk y café de bellotas, superior á todo lo conocido, ei 

pectivaa clases, á precios cómodos.
en sus res­

ta)

PENA,
P E L U Q U E R O  Y  P E R F U M IS T A .

Premiado en la última Exposición Aragonesa y por la sociedad 
de Amigos del Pais,

ofrece á V. sus establecimientos situados en k  calle de Abada, números 24 y  25 (tres tien- 
la s  en Madrid, endonde se afeita, corta y riza el pelo por 4 rs.; cortado ó rizado 2 rs.; tambict 
se admiten abonos por tajetas á 10 rs. docena; sirven para afeitar, cortar, peinar ó rizar e 
pelo.) Uo hacen pelucas pare señoras con raya franctsa de gró, gasa 6 tul vejetal de lo mejor, 
de i80 á 500 rs; id. medias pelucas eon dos rayas, de 200 á 280 rs.. y mas inferiores con doí 
rayas de 140 i  24ú rs.; id. enteras con reya ds tul española, de 200 á 3-20 rs.; rayas solas par* 
adelante, desde 40 á 100 r». Lazos y  otatanis á 30, 40, 50, 60 T 80 reales cada nao; hay df 
todas clase* y modelos muy bonitos. Monas de tirabuzones, de 4 i  100 r».; ruló d e p e lo y d e  
clin para «l peinado á la romana, de, 18 a 26 rs. Añadidos y trenzas, de 20 i  SOO rs. Rizos de 10 
4 50 rs. par. Sortijü'as á k  Ilusión, desde 20 i ( 0  rs. par Caprichos de pelo de todas clases » 
tamaños, de 4 á 80 rs. par. Bucles sueltM desde 6 rs, en adelante. Pelucas para toda clase de 
imágenes, los precios son según el tamaño y la clase; igualmente toda clase de pelucas blan­
cas antiguas y  para cocheros. Pelucas enteras para caballero, desde 80 á 240 rs. Postizos í 
bisoñéa de tejido ó al piqueado, Imitando al natural, desde 40 á 800 re., según «1 tamaño j 
olese. Algodones para rizar el pelo á 3. 4 y 6 ra. docen».

Tambien se hacen toda clase de cambios y  composturas, se lavan pelucas de señora y de 
caballero por un nuevo método, quedando la raya ten brillante como si no se hubiera estrena­
do por 6 y JO, rs. cada nna. Se ensena á peinar señoras toda clase de peinados, aprecios m ó­
dicos; hay su í.n  independiente para peinar señoras servidas por k s  mejores oficialas; se hace 
toda clase de rayas y upa-calvas, por difícil que sea, imitando al natura]. Trencillas para 
sortija* pulseras, cuadros y cuantos adornos do pelo deseen los señores que gusten favorecer 
estos establecimientos.

Se venden cepillo# p a r a k ío p a , sombrero, cabeza, diente» y  unas: gran surtido de peines y 
lendreras de marfil, concha y de todas clases: peinetas, esponjas y horquillas.

Adiicrlencía Se reciben toda clase de encargos, tanto de perfumería eomo de peluqneria, y 
se remite á provincias con la rectitud que tiene acreditado. Los señores peluqueros, encontra­
rán toda clase de artículos necesarios del arte, tanto en cinta* como en pelo, con  una rebaja 
considerable, com o igualmente toda clase de obra hecha. (23)

l E V O  D E S C E B IU S IE M O  S IS  W T i L  E fi C U S E  Y P R E C IO
PARA TOCADOR, REFRESCO, VIAJE, MpORAR LAS AGUAS,

T  ADMIS-ABLE T  ENÉRGICO PABA DOLORES REUMÁTlCnS, HERIDAS, CONTUSIONES, 
MAREO DE MAR Y  TIERRA T  SUSTOS.

Agua aromátieo-espirituosa del Parnaso con árnica del Ecuador, de 37 grades, m uy su­
perior en acción y  aron.a á la de Colonia, de los Carmelitas, de la Florida, de Botot, de BoyeJ 
^nti-reum ática,, de tintura de árnica, etc.

Cuantas ágnas, pomadas, bálsamos, opiatas y  elíxires se venden, que lejos de perpetuar k  
betlez?, como se supone en pomposos anuncios, no dan más que nn brillo del momento, no 
satisfacen mi.? que un sólo iaetante la vanidad; pero en cambio preparen para largo* años d o ­
lores y una horrorusadecrepitud.

Bi k  acci'>n simuliánea de un aire vivo, da una luz 6 sol Intenso ú otras circunstancias 
particulares han irritado la tez, usad sin temor nuestro nuevo descubrinoUnto higiénico m e­
dicinal; con uo chorrito en agu í natural, nuestra preparación, es sin disputa alguna el me­
jor  de los cosméticos, inclusas las pomadas de cohombro, de almendras dulces, da cacao y 
de bálsamo de la Meca.

Es inmejorable para lavarse ol cúti'', para los baños, fricciones, el pañuelo, para extin­
guir el ma! olor de boca, el del tabaco, para lavarse todas k s  cavidades del cuerpo y  para re­
parar k s  carnes fungOíis y estrec lar los tejidos genitales. Pera 11 mpiar la dentadura, pre­
caver las cáries, ehe:Corbuto ^ dolor de muelas y  encías; es superior á lo s  polvos, opiatas y 
elixires conocidos, rea cual fuere su base y autor.

Para los viajeros.— Oon difz gotas en un terrón de azúcar, echado en medio cuartillo de 
agua, coaatituy.' un grato refresco <ie naranja y limón, superior á lo.s p o l"cs  refrigerantes d i 
conñceriay jaraberia.— Inventor, L . de Brea y Moreno, proveedor déla  Gran Bretaña y deotrcs 
Estados de Kuropa y Amériva.

Por mayor se hace 25 por lOO de descuento en almacén. So prepara de encargo para Ingla­
terra.

Se vende á 8 rs. friseo y 33 rs. botella, en 1.500 farmacias, droguerías y perfumerías del 
globo.

Por mayor, 25 por 100 de descuento, y los pedidos á L . de Brea y  Moreno, Tres Cruces, I, 
Madrid.

Nota. Para 1.* de Mayo, pondremos é la venta el chocol ite-café, de bellotas, higiénico ine- 
dicioal, de nuestra propia invención, para asnos y convalrcientcs, y la sopa faiinosa Celestial, 
más nutritiva que todas las sopas y tecutaa conocidas, incluso el recaut, k  tapioca, el sagú, 
la revalenta y el arrow-rout: Precio, 8 rs. caja de una libra, y  4 rs. media. (2)

I N T E R E S A N T E
A LO.S

S E Ñ O R E S  CURAS .
D . L e o n cio  M eneses A lo n s o , fa b rica n te  en  ob je tos  de m eta l b la n co , c a l le  del 

P rh x jip e . nútn . 6 , M adrid, pon e en  co n o c im ie n to  d e  su s n u m erosos p a rroq u ia n os , 
com o  p ró x im a s  la s P ú s .'u a sd e  llo s u rre cc io ii , tiene en estado de  co n c lu s ió n  s u  
gra n d ioso  su rtid o  d>- Custoiliiis, C á lices con  la s copas d e  p la ta . P atena y  c u c h a r ita -  
C op on 'S , C iria les, C andelabros. L ám paras. C rism era?, S acras, C ru ces p a rroq u ia le l 
de a ltar y  d e  estandarte, C a lderilla s  é H isopo , P aces, R e lica rio s . C oron as para  im á, 
geueS; Ü iadem as, Corazones y  E spadas p a ra  D olorosas, y  dem as e fectos p a ra  en 
cu lto ' D iv in o .

T a m b ién  h a y  los  v erd a deros cu b ie rto s  de m eta l b la n co , g a ra n tiza d o? , 4 2 4  y  26 
rea les u no c o n  la m a rca  d e  M eneses, y  tod o  lo  p erten ecicu te  á  se rv ic io s  de  m esa , 
fon da  y  ca fé .

E n  la  m ism a casa se darán  g r ó t is  la s  ta rifas de p re c io s  con  d ib u j ' S l ito g ra fia d o s  
á  la s  person as qu e la s deseen. (14 .)

p x é e t a ib o s

ío ir e  alhajas, papel del Filado, /inctú 
y papeletas del Monte de Piedad.

Baratura, prontitud y reaerva a! hacer k s  
speracioc.es. calle de Preciados, núm. 13, en­
tresuelo, Madrid.—Loa prestamos de alhaj .g 
se hacen por un año.— Venta dr alhaj'as y  re­
lojes de oro á precios muy baratea.—Mensual- 
mente se imprime K lista con los precios de 
lae alhajas que ha.» de veota, y «  da gráti? 
en el establecimiento. Lo? relojes se venden 
garantizsdos. para lo cual, la casa, además de 
su contriburion, está inscrita en el grem io dt 
comerciantes de relojes.— No se compran, ni 
venuen, ni empeñan alhajas de doublé, plaqué, 
ni piedras fal-taS, y ei sólo de oro, plata y pie 
dres finas.— Se compran y  cambian alhaja*.— 
Ss compran toda clase de papt-letas de empefio 
de alhajas, cartas de pago de la Caja de Depú 
sitoe. papei del E$;ado, libranzas del Giro 
mútuo y  carpetas de cupones.

Las habitaciones de empeño están entera 
mente separadas de lae de ventas. i9j

< -c  o,<b

F A R M A C I A  D E  E S C O L A R .
Caja» de polvos de arroz con bork , 4 rs. 
Polvos impal j-ables de Sor de arroz con  aro­

ma, libra, 6 ra.
Agua de co lon k  superior, caar.ill'», 10 re. 
Coid Kream superior a la Saltan», onza, 

1 1(8 rs.
Frasquitos de estractos p»ra pañuelo, desde 

4 rs. en adelante.
A gua sanitaria dentífrica, frasco, 8 rs.
Polvos dentifrieos, almohadillas para la ro­

pa, pomadas, aceites y  varios otros productos 
de perfumería, tanto nacionales como ex ­
tranjeros. (8)

PLAZ.A DEL ANGEL, NÚM, 3, BOTICA.

M O Ñ A S  DE P E L O  ■ S E D A .
Desengaño, 11, tienda de sedas.

Gran surtido en peinados depe'o-aeda y 
trenzas del mismo genero, siendo tan varia 
das y elegantes k s  formas y colores que se 
confundeu con el pelo natural. Las moüüs á 
18, 20, 22, 2 i y 26ra., y  las trenzas de 4 412 
reales.

Nota. Se arreglan k ?  monas de esta clase, 
quedando como nuevas por no tener re­
lleno. (l®)
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DEVOCIONARIOS
Y  S M Ü M A Y A S  S . A Y X A S .

l i b b e b Ia  de l a  v i c t o r i a ,

Pasaje de .IfaUieii, 6,

Gran variedad en todas clases y  precios: en­
cuadernados en pasta, desde 2 rs.; en tafilete 
con  bonitas labores, desde t ; con  cantos j  
planchas doradas, des-de 5; en chagrín, desde 
16y 20; en terciopelo con adornos dorados ó 
plateados, de.-de 19; con tapas de búfaló ne -  
gro, blanco y de calores, desde 30 y 40.

En k  misma proporción de lujo y economía: 
loa magníficos de marfll, concha, nácar, sán­
dalo, etc., y  los de la más alta novedad en 
chagrin, pean de cochon, de Rusia, etc., al 
estilo de k  Renaissaoce, Lavaiiere, góticos, 
etc. Los hay de letra gruesa para vista corta 
ó  cansada.

En k  misma casa se hallarán otras muchas 
obras ds religión, utilidad y recreo, cuya ca­
tálogo as da grátis.

EstampHas y  tarjetas para registros, pre­
mios y  felicitaciones; bonito y  variado surtido 
desde 2 cuartos en adelante. Rosarios y caji­
tas. desde 2 rs.

H i j  ademas un surtido de objetos de escri­
torio a precio de fábrica: 100 cartas 7 100 so­
bres por 5 rs.; canto dorado,6, y d o  luto, 7, y 
otros muchos srtieulos á precios baratísimos. 
También hay barajas para niños, desde 6 
cuartos.

Ayuntamiento de Madrid




